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LÍNEAS DEL NORTE DE ÁFRICA 
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diario; de Algeciras para Ceuta y 

viceversa, diario; de Algeciras para 

Tánger y viceversa, diario; de Cádiz 

para Tánger-Ceuta y viceversa, se­

manal; de Cádiz para Tánger y vice­

versa, semanal; de Cádiz para Lara-

cñe, los días 1, 5, 10, 15, 20 y 25 de 

cada mes; de Larache para Cádiz, los 

días 2, 6, 11, 16, 21 y 26 de cada mes. 

. L I N E A S DE CANARIAS 

De Cádiz, todos los domingos a las 15 

horas; de Barcelona (servicio rápido 

quincenal), el jueves cada dos sema­

nas; de Barcelona (servicio quincenal 

con escalas en los principales puer­

tos del Mediterráneo y Norte de Áfri­

ca), el miércoles cada dos semanas. 

LINEAS DE BALEARES 

Comunicaciones directas, regulares 

y rápidas desde Barcelona, Tarra­

gona, Valencia}' Alicante para todos 

los puertos de Baleares y viceversa. 

Servicio mensual entre Marsella-Pal­

ma de Mallorca-Argel y viceversa. 

SERVICIOS CO.HERCL\LES 

Linea regular semanal con salidas 

los jueves de Barcelona para los 

puertos españoles del Mediterráneo, 

Norte de África, españoles del Atlán­

tico y Cantábrico hasta Bilbao y vi­

ceversa.-Líneas regulares entre Bar­

celona-Valencia, Barcelona-Alican-

te-Orán y Barcelofrn-Castellón-Can-

dia y viceversa en los tres servicios. 

Líneas regulares de carácter sema-nal 

entre lispaña, Inglaterra y viceversa 

Para más detalles, dirigirse a las oftcinas de la Compañía o de sus Consig-natarios en cualquiera de 
los puertos de España, Baleares, Norte de África, Canarias e Inglaterra. 
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Saqueo de Cádiz por los ingleseí en 1782 

E L E S T R E C H O D E G I B R A L T A R 
EPISODIOS PRINCIPALES DE UNA TRAGEDIA HISTÓRICA 

I 
L gobierno de la Princesa cíe los Ursinos sigíiiü 
el de Alberoi i i , y no digo dictadura en ve:; de 
gonierno, porinie estaría nial empleada la palabra, 
aunque l ioy tanto se usa para expresar poder ]>er-
sonal sin trabas. N o es eso lo que etimológica' 

mente significa, sino poder recibido del iSenado, generalmente a 
sta de un cónsul, para mandar sm sujeción a las propuesta de un cónsul, para mandar sm sujeción a las leyes, 

pero por muy breve plazo (tres o seis meses) con obligación de 
rendir cuentas ante la diclia Asamblea, y cpiedando sujeto a 
sanción penal Iior las responsabilidades en tpie incurriera. Vese 
que cosa tan diferente sea el verdadero Dic tador de lo que Iroy 
por tal oeneralmente se entiende. 

Y tal como se entiende lo entendieron y jiracticaron la dicha 
Princesa y el diclio A b a t e , finalmente cardenal, por ser su poder 
una delegación de el de la Corona , que de ningún otro la reci­
bía, sino del propio Dios , el cual liabía entregado la nación al 
soberano, según vemos en el Decre to de Felipe V al retomar el 
T r o n o , muerto su lujo JLuis, tras efímero reinado de 8 meses: 
c Q u e d o enterado de cuanto el Consejo me representa en esta 
consulta, y en la antecedente de 4 de septiembre, y aunque Y o 
estaba en mi firme propósito de 110 apartarme del Re t i ro que lia­
bía elegido por ningún motivo que liiibiese, liaciéndome cargo de 
las eficaces instancias para que vuelva a tomar y encargarme del 
gobierno de esta monarquía, como R e y natural y propietario de 
ella 9 

El reglo lenguaje es algo macarrónico y tira a ul tra-pire-
náico, pero la doctrina está clara, aunque también algo ultra­
montana; si bien no tanto como comunmente se piensa, porque 
monarquia democrática nunca la hubo en España , digan lo que 
quieran los casticistas engañados por las apariencias, y y a los 
Reyes Católicos, tan generalmente diputados por populares y 
democráticos, debeladores de oligarcas y tiranos, prolesaban e 
imponían este dogma ftiudamental de su gobierno: «cpie los R e -
"yes son cabeza del Re ino porque como de la cabeza nacen los 
"sentidos porque se mandan todos los miembros del ciieipo, bien 
"así por el mandamiento que nace del R e y que es señor y ca-
*beza de todos los del R e i n o , se debe mandar , y guiar y obede-
«cerle. Y tan grande es el 2>ocÍeL' de los R e y e s qtic todas las le -
*>yes y dereclios tienen bajo su poder ío , portiue no lo tienen de 

y ios iioniiíi'cs. s, sino tie D I O S , o Así lo escribieron aquellos monar­
cas en la cC-arta de los privilegios de Cristóbal Co lón» , y viene 
a ser lo mismo (pie pensaba y suscribía Felipe V , pasados al^o 
más de dos siglos, con la sola diferencia de decirlo en mejor len-
giinje castellano. 

Liix tioctrina venía de Or i en t e , donde los romanos la apren­
dieron, incorporándola a su constitución jiolítica en tiempo de 
ü ioc lec iano , conservándose después en Constantinopla diez siglos, 
donde se la encontraron, y asimilaron con notable agravación, 
los o smanlis; y baciendo el viaje de allí a Occidente cuando, 
caída la capital en manos de éstos, los sabios arcaizantes cpie en 
la corte bizantina liabía, l iuyeron a I ta l ia y la contaminaron de 
asiatisnio belenizado. D e donde se siguieron grandes males para p a r 

es tuvieron 
,!e se siguieron grand 

los piiel)los de este extremo clel mundo, jnies los JRC^ 
para abatir a los magnates, apoyándose en la plebe, e! arma po­
derosa del origen divino de su poder al mismo tiempo cpie reci­
bían de manos liumanas (alguno diría diabólicas) otro potente 
instrumento destructor, para ellos constructor: la pólvora. 

El mismo principio babía liecbo idéntico viaje, aunque pa­
sando por diversas trasmutaciones político-religiosas, de Damas­
co, de Bagdad y del Cairo a Fez y -Marraivex, y transformado 
luego en el crisol beréber , de suerte que M i i l e y Isinail , el t re ­
mendo soberano marroquí , tan duerente de los enclenques C a r ­
los I I y Felipe v de España , sus contemporáneos, también era 
propietario de la nación como delegado del Pro ie ta , de quien te" 
nía (oficialmente) la sangre y , por tanto, la máxima nobleza, ( i ) 

(1) En t'l Koran no hay normas do sucesiún al Trono. Para los creyentes» 
por la boca de Mahoina hablaba ti mismo Dios. Por tanto de Dios venían sus po" 
deres. Pero nuierto i'l no era po-̂ ible pedir al libro Santo lo que en este no había: 
la ley de trasmisión del poder. Triunfó entoccs la tradición beduina, y la monar­
quía religiosa comenzó electiva. Rii Damasco se hizo hereditaria. En i^agdad, 
al contacto persa, ascendió a la divinidad. I.os .Abasidas fueron la dinastía, por 
la Gracia de Dios. J.os Ommiadas de España se parecen a los de Damasco. Cons­
tituyeron un gobierno mas militar que teoorático. Rl gobierno teocrático, por Ja 
Gracia de Dios, a lo Abasida, le constituyeron los cristianos de la meseta cen­
tral castellana, resultando de una mezcla extraña de ideas semitas (bíblicas) y 
arias (las doctrinas absolutistas del Renacimiento venidas tambiíín de Asia, pe­
ro a travtís de Grecia y Roma). 1.a buena doctrina islámica es esta: «El .laliía de­
be ser elegido por todos los creyentes. Esta elección es como un pacto entre el 
elegido y los el-ctores; aquel convertido en soberano, estos en subditos. De 
aqui derechos y deberes respectivos. «Si el Jalifa viene a caer en indignidad, por 
tiranía, perjurio u otra causa, o sí por enfermedad resultara incapaz, puede ser 
depuesto por el pueblo». Asi lo declara el primer tratadista musulmán de dere­
cho constitucional, Abul-Hasan Alí el Mvardi. (Muerto en Bagdad en 1058 déla 
Era cristiana). 

Los jaradschitas. que son los radicales del Isl im, sostienen que cualquier 
musulmán honrado y apto puede ser elegido Jalifa por liumilde que su origen 
sea. Pero es mucho tema este para una nota. 
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P a r a el ejercicio de este dereclio de jiropiedad, simbolizado en 
el parasol (poco antes introducido) tenía el apoyo teológico de 
las samas y cotradías (como la monarquía española contaba con 
el de las órdenes religiosas) y el de la tuerza armada, los C n e r a -
ga^ es decir, los Orienta les (porque los primeros que la lormaron 
fueron los nómadas de la reglón de Tlemcem a U x d a , gente de 
raza á rabe) . Porque así como España decadente, agotada y en 
plena descomposición, recurre , del C^onde-lJuque en adelante , a 
la imitación del tipo Iraiicés de Es tado, imitación que pasa a co­
pia luego que entran a reinar los J3orbones ( y a esta sene de 
arreglos es a lo que los casticistas españoles l laman tradicionalis­
mo) , así en el JMoglireb el modelo imitado es el turco, a la vista 
expuesto en la cercana Argel , y que el iSiután Aliined el ^Mían-
sur copió formando su ejército con moros andaluces y renegados 
de todas partes y t r ayendo , para instruirlos, oficiales turcos. 
JMuley Isinail , más nacionalista, dejóse de turcos y buscó ne ­
gros, reuniéndose unos 1 4 . 0 0 0 que aumentaron liasta i 5 o . o o o , 
y que con el nombre de los Esclavos (los Abid) lormaron un 
ejército poderoso con el que combatió terriblemente a los cristia­
nos, teniendo bloqueadas, cuando no cercadas, nuestras plazas. 
P e r o desde entonces la autoridad divina de los sultanes estuvo 
atenuada por los pronunciamientos de sus pretorianos. L a com­
binación monarquía religiosa. Iglesia y cuartel , tomó de esta 
suerte, allende el Estreclio, lormas propias no tan distintas de 
las que tuvo aquende, como a 2>rimera vista parece. 

Este punto liistórico interesante no lia merecido liasta añora , 
que y o sepa, la atención de liistoriador alguno. 

I I 
L a crisis que diera el poder a la princesa de los Ursinos a la 

muerte de la reina JMaría Luisa tras pasajera dictadura, (digá­
moslo así para conformarnos con el uso) del cardenal Giudice, 
napolitano (la condición de magnate extranjero era circunstancia 
favorable para aif^anzar el gobierno) dió la dirección electiva de 
los negocios a O r r y , de quien D . M.elclior de JVÍacanaz era una 
especie de J a l i t a , y entre otras reformas, del todo a la francesa, 
que introdujeron, lué la principal dividir el territorio en 21 p ro ­
vincias iinilormemente constituidas. E l P . Robinet , confesor de 
Felipe V , eucasmente los secundaba. O t r a orientación tomó el 
Es tado , apenas iniciada la crisis que encumbró a Albe ron i , el 
cual aparece como continuador de la política de la Casa de A u s ­
t r ia , pero sin Aus t r ia , y aun contra ella. 

Comienza el nuevo período con un cambio completo de per­
sonas, O r r y y Míacanaz fueron destituidos y tuvieron que refu­
giarse en Francia . Fuese el confesor del R e y y vino el P . D a u -
benton. E l tribunal de la Inquisición, que M.acanaz quería su­
peditar a la Corona , recuperó su tradicional prestigio. Regresó 
a M a d r i d el cardenal Giudice. Desafrancesóse la administración, 
volviéndola a su organización tradicional , y anulándose muclias 
de las relormas de O r r y , aunque al mismo tiempo se seguía la 
nnificación de los reinos peninsulares al estilo francés, dando F e ­
lipe V el decreto l lamado de J^iieva Planta, ejecutor de los p ro ­
pósitos del C o n d e - D u q u e , pues reducía a Cata luña a las leyes 
de Castil la. 

Pe ro a lo que más atendía el gobierno era a pertrecliar los 
arsenales, sobre todo los de Cádiz y E l Fer ro l , y a aumentar y 
organizar el ejército. P e r o no para ir poco a i)oco levantando a 
España de su nulidad marí t ima, sino para emprender, como en 
pasados tiempos, la conquista de I ta l ia , mejor diclio, la conquis­
ta de algunos tronos en I tal ia jjara los vastagos de Felipe e I sa­
bel . Empezóse por la expedición a Cerdeña . 5iguió la empresa 
de iSicilta. Aque l l a , aunque costosa, acabó bien, no sin grandes 
protestas del Emperador austríaco. L a segunda mostró clarísima-
mente cuanto arriesga la potencia que sin poder naval constituido 
se atreve a grandes empresas marítimas. Pe ro desde la meseta 
central , sin clases de gobierno dadas al comercio y a la navega­
ción, y productoras del Estado JMLayor político experimentado 
indispensable, y en manos la dirección del Estado de políticos 
improvisadores, sm la necesaria preparación, fantasiosos, a r ro ­
gantes y palabreros, tan fundamental verdad era absolutamente 
ignorada, y como sin ella por delante no se podía dar un. paso 
por tal camino, España , desde que le tomó, estaba condenada a 
caer desastrosamente. 

E l r 8 de j umo del r 8 salieron de oarce lona 32 buques de 
guerra con 3 4 0 transportes en que iban 3 o . 0 0 0 nombres. A los 
cinco años del desdicliado tratado de Utrecl i t que la condenara , 
con la pérdida de Cibra l t a r y de M.enorca, a la imijotencia en 
en el mar, España asombra .•¡1 mundo con un intento de conti-

46 

niiación de la política de Carlos V y Felipe I I . N o contuvo a 
sus gobernantes la airada protesta con que la G r a n Bretaña ven­
cedora acogió aquella inesperada y absurda invasión en sus do­
minios. A lbe ron i , para nacer frente a esta potencia, al Empera­
dor austríaco y a Franc ia , traía revuelta a toda Eu ropa , n a -
bieiido concertado una alianza ruso-sueca contra Ingla terra , para 
preparar un desembarco en favor de los Estiiardos, al mismo tiem-
i>o que urdía en París la lamosa conspiración que se llamó de 
Ceilaiuare, del nombre del Embajador de España , y que , de 
liaber tr iunfado, liabría quitado el poder al D u q u e de O i -
leáiis, regente del R e i n o , para dárselo al propio Felipe V . V é ­
rnosle así repetir , con m u y inferiores fuerzas a las de Felipe I I , 
los principales errores de la equivocada política de aquel monar­
ca, de modo que no parece sino que el teatro geográfico en que 
ambos actúan l^s dicta, con incontrastable tuerza, la misma con­
ducta desatinada. 

I I I 

P a r a disuadir a Alberon i de sus propósitos, evitar la guerra 
europea y atraer a España a la cuádruple alianza ( Ingla ter ra , 
Francia , H o l a n d a y Alemania) Jorge I ofreció a España la res­
titución de Gibra l ta r . Los de Míadrid (el R e y , la Re ina y A l ­
beroni) no quisieron oírle. ¿ Q u é era Gibra l ta r visto desde las 
parameras? U n peñasco pelado y feo. ¿ Q u é valía en compara­
ción de las islas de Cerdeña y iSicilia, y de los ducados de P a r -
lua y M o d e n a , de donde liabian de ser en breve soberanos los n i ­
ños regios? N a d a ! N o liabía ni que liablar! Y España , volviendo 
la espalda al soberano inglés, tendió las manos nacía la rica p re ­
sa i tal iana. 

Pe ro ya la escuadra inglesa del almirante -Bing estaba en el 
jVIediterráneo. Embarcan en ella 2000 austríacos que Bing 
transporta a JMLesina, única ciudad de la isla que aún resiste a 
las tuerzas españolas que el marqués de Lede mantla. Antes de 
desembarcar a los austríacos Bing br inda a Lede una tregua de 
dos meses. Lede la recliaza a l tanero. Bing deja entoces las tropas 
en Reggio, y nácese a la mar en demanda de la escuadra españo­
la . La encuentra a la altura del cabo Passaro y la embiste. N o 
l iay guerra declarada entre España y la G r a n Bre taña . N o de­
be de l iaber, por tan to , bata l la . P e r o Bing, si no tiene órdenes, 
111 motivo legal para acometer, tiene una tradición geniiínamente 
bri tánica a que atenerse: toda escuada enemiga, o que pueda ve­
nir a serlo, debe ser destruida; todo poder naval naciente debe 
ser aniquilado en germen. Pe ro l iay que cubrir las formas, y en 
esta maniobra todo inglés se siente maestro. Bing dió orden de 
acercarse al enemigo sin disparar. Los españoles viéndose a los 
ingleses encima, a punto casi de abordase, y no pudiendo manio­
bra r porque aquellos liabíaii maniobrado y a , y tenían ganado el 
viento, rompen el fuego. Y liabiendo roto el fuego los esjjañoles 
la responsabilidad queda siendo de ellos. L a conciencia de Bmg 
entró limj)ia en la descomunal y desigual batal la . T a n desigual 
que casi no la l iubo. Toda la escuadra española fué aprisionada 
o liundida rápidamente, menos cuatro navios y seis fragatas que 
pudieron l imr y reíugtarse a Ala l t a . 

M a l i a n dice sobre esto: 

«La marina española quedaba completamente aniqui lada». 
Y añade, replicando a los que critican a Bmg por liaber a ta ­

cado sm tormar previamente su escuadra en orden de batal la: 
«Tenía ante sí una escuadra en desorden, m u y inferior a la 

«suya en número de buques y apti tud de las tripulaciones. T u v o 
«el mérito de asumir sm vacilar lina responsabilidad que un jete 
«timorato no se liubiera atrevido á arrostrar . E n esto, como cu 
«toda su campaña, Bing sirvió admirablemente a su país, cuya 
«potencia marítima vino a quedar robustecidas por la destrucción 
»de una marina, no rival de la suya todavía, pero que pretendía 
«serlo. E n recompensa recibió un título nobi l iar io*. 

L a improvisada marina de Albe ron i era un producto de la­
boratorio destinado a caer desliedlo al menor contacto con una 
escuadra verdadera . D e l aprecio que de ella liizo el vencedor 
puede juzgarse por el despaclio de uno de los comodoros de 
Bmg, a quién se le encargó la persecución de una de las divisio­
nes fugitivas: 

BiSeñor: Hemos cogido o destruido todos los biicjiíes españo-
«les que en esta costa liabia. A l margen el número de ellos. D e 
« V . con todo respeto: G . W a l t o n« . 

H e aciuí de que lamentable manera se perdió Gibra l ta r la 
segunda vez. 

L a nistoria de la tercera pérdida forzosamente na de quedar 
para otro día. Gonzalo d e R E P A R A Z . 



CRÓNICA DE LA ZONA FRANCESA 

MARRUECOS, PROTECTORADO 
FRANCO-ESPAÑOL. 

OíSOTJxOo no acloptaríaiuos otra aenominación 

al lianlar del Iiupei-lo. Y en rcaliclacl no liay 

otra que sea aclecuacla. 

Dos son las naciones protectoras; y, aunque se 

iiaya clividiao el país en dos zonas princi])ales, el Imperio, la 

Nación, resta una e indivisible. Forzosamente la influencia de 

cada una de las dos naciones protectoras lia de extenderse, al 

menos nominalmente y en espíritu, todo el cuerpo del Imperio. 

iSon dos las naciones que ejercen el protectorado sobre el 

único imperio de JVtarruecos, teniendo cada una asignada uua 

zona para la mas directa expresión y aplicacióa del mismo. 

Por ello, es indudable que ambas naciones tienen títulos su-

licientes, por el lieclio de ejercer el protectorado, para ciertos 

dereclios y lirivilegios en la otra zona que no se extiendan a las 

demás naciones. Estos privilegios podrían encarnar, por lo pron­

to, en tarifas únicas de Correos y Telégrafos. 

España debe tener una tarifa única para sus relaciones ])osta-

Ics y telegráficas con todo Miarruecos sm posibilidad de distinción 

entre zona francesa y española, y Francia igual. (Jna carta, un 

telegrama expedidos en la península no debe pagar tasa distinta 

destinada a uua u otra zonas. Lo contrarío es un absurdo, lioy 

en práctica, tratándose del mismo único e indivisible imperio, 

nación y país. 

-Por otro lado, esto estrecnaría indudablemente las relaciones 

amistosas existentes entre ambas zonas, y contribuiría muclio a la 

extensión de la influencia espiritual de España en todo jVtarrue-

cos, influencia que cada día crece y se extiende dentro de la zona 

no coniiada a su mandato. 
L A BUENA POLÍTICA INDFIIENA 

. • FRANCESA. — CONDECORACIÓN 
DEL GLAUI. 

Francia trata duro a los indígenas, y sin embargo tiene al 

mismo tiempo las mayores consideraciones y liasta ternuras con 

ellos. El éxito de su política na sido el saber aiireciar la oi>ortu-

nidad de uno y otro tratamiento. Porque, en efecto, los dos son 

necesarios y se complementan. 

Política emprendida desde el 25i'iiner día de su llegada a 

JMarriiecos y continuada sin interrupción, como sabe liacerlo 

quien ve claro en un asunto, acaba por sumarse la franca colabo­

ración indígena, y su respeto sincero. 

Uno de los colaboradores que Francia más estima y respeta 

en JVtarruecos es, como todos sabemos, el Bajá de JVÍarratecli, 

eran señor del Atlas Y de la llanura: El Hadj Tba nii Den 

Mol lamincct Me ziiari el (jlaiii. Vanas veces condecorado por el 

Cjobierno de la M^etrópoli, lo lia sido una vez más últimamente, 

y ahora nada menos que con la Medalla Militar^—a título in­

dígena—que le fué imjiuesta por el propio Residente General. 

Dice así el decreto a ello referente: 

«Títulos exceiicionales del condecorado: M^agnífico guerrero 

«quien, desde i g i 2 , lia puesto al servicio de Francia, a la ca^ 

*beza de sus jarkas, sus especiales cualidades de jefe. De gran 

"bravura y organizador incomparable, lia constituido, en las ope-

«raciones cuyo mando na llevado, la admiración de todos. Aca^ 

«ba de distinguirse una vez más, aportando el más activo concur^ 

»so a la más eficaz intervención en la pacificación del sur de la 

«región de Marratecli» . 

El Bajá de Martakecli queda ligado con un lazo más a la 

obra de Francia en Marruecos. 

. ' LAS RELACIONES INI'EUZONALE.S. 

t,sj>aña, cuya influencia espiritual se extiende cada día más 

en el M.arruecos francés, es la primera interesada en facilitar las 

relaciones y las comunicaciones entre las dos zonas. De esta fa­

cilidad sólo pueden derivarse beneficios para la influencia y buen 

nombre de nuestro país. 

Así como la colaboración militar, cuando fué necesaaia, no 

conoció limitaciones, ni trajo sino beneficios a todos, añora, im­

plantada firmemente la paz general, la colaboración pacífica y de 

utilización no debe conocer dificultades. 

El enlace telefónico de las dos zonas, retardado a causa de 

diferentes interpretaciones del acuerdo de Arbaiia, debe ser un 

lieclio con la mayor brevedad posible; y si para ello fueran ne­

cesarios algunos sacrificios por parte de España, la mucliedumbre 

de nacionales que vivimos en la zona francesa lo liabriámos de 

agradecer, pues ello nos acercaría positivamente a la madre 

Patria. 

Las ventajas que de ello sacaría también el comercio de la 

península serían grandes, pues al disponer de iin servicio de te-

lélonos interurbanos las conferencias con España serían las más 

inmediatas, sencillas y baratas de las tarifas de Marruecos para 

Europa. Lo contrario de lo que en la actualidad ocurre, por te­

ner que emplear la retransmisión radiada y que utilizar para las 

conferencias telefónicas con Europa la mediación de las centrales 

de París. 

Otro acuerdo que se encuentra todavía también en suspenso es 

la creación de un puesto aduanero mixto en Arbaua. El edificio 

a ello destinado se terminó nace tiempo, oería convenientísimo 

para los intereses de la zona española el traducir a la realidad 

prontamente este acuerdo, y nacer desaparecer con rapidez la 

«imponderable" aduana de iVlcazarquivir, con su garita indivi­

dual de madera como «oficinas»... y su probibición de vaso 

para mercancías desde las siete de la tarde Iiasta las siete de la 

mañana. 

MARRUECOS, la CALIFORNIA 
AFRICANA. 

Hace unos meses la Administración del Protectorado francés 

destacó vanos de sus más destacados «colonos" sobre Caliiornia, 

para que estudiasen las i>osibilidades de imitar en M.aariiecos los 

sistemas que lian lieclio de aquella tierra de promisión americana 

uno de los centros productores de frutos, más poderosos del 

mundo. 

Los delegados lian regresado ya; y las impresiones que traen 

de sn viaje oficial no pueden ser más favorables a M-arruecos y 

a sus posibilidades fruteras. Las condiciones climatológicas son las 

mismas que las de California, el régimen de lluvias, parecido; la 

calidad de las tierras semejante; con la ventaja de un coste más 

reducido de las mismas y mano de obra mas barata también. Hay 

una diferencia: California cuenta con 800 pantanos artificiales 

para la irrigación de sus tierras y Miarruecos tiene... tres en 

construcción. 

El camino a recorrer es largo, pero aquí nadie cree que sea 

impracticable. En el presupuesto para igSi se coiuignan canti­

dades importantes para la prosecución de las obras liidraúlicas co­

menzadas, y el Residente General na ido anteayer a Francia 

para apoyar la emisión de un nuevo empréstito destinado en su 

mayor parte a éste ím liidraúlico... 

Por el momento Iiay el entusiasmo y la confianza; dos pode­

rosas palancas que bastan en ocasiones a conmover montañas... 

J. CARRASCO TELLEZ 

Casablanca, Aiarzo. 
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Tre$ askaris de la Compañía 



Desfile de nni sección de esquiadores en Yebel Ars, 

Unid ades de las Tropas del Marruecos Español 
LA C O M P A Ñ Í A I N D Í G E N A D E M O N T A Ñ A 

E origen alpino, como los Pirineos y el At las , 
la cacieua o cordillera Ivileña, gemela de la 
Bética, que desarrolla su gran arco de montañas 
desde MLelilla a Ceu ta , acusa sus plegamieutos 
más intensos y alcanza sus mayores cotas en su 

par te central . N o es ciertamente su altitud la del JMulliacen an­
daluz, ni la del Aiieto itsmico, y menos la de los colosos del G r a n 
A t l a s , del T a m y u t o del A r i A i a x i ; pero con todo la reglón 
centro-ri leña presenta una estructura muy queorada, rodando 
las aguas al fondo de los <fliandaks", que discurren torreiituosos 
a 4 ° " metros, por vertientes rígidas cuyas cimas pasan, con mu-
d i o , de los dos mil metros—^Tidiguin 2 . 4 4 8 metros ( 1 ) ; Y e -
Lel Tagsut, 2 . 3 2 8 ; De l ido j , 2.o<)2; Tis i ren, 2 . 0 5 0 ; Imau 
Cl iabau, 2 . 0 0 8 . . . Los caminos salvan collados por encima de 
los i . á o o metros y aun de los 1 .800 mientras que el puerto 
asturiano de Pajares , por ejemplo, no pasa de 1 . 4 0 0 ; Reinosa, 
no llega a los 1 . 0 0 0 ; v eiate, queda aun más oajo y , en el cen­
tro de la gran meseta central de la Península , Guadar rama al­
canza apenas aquella primera al t i tud, y excede un poco de ella 
oompor t , en lo más salvajemente agreste del P i r ineo . E l macizo 
centro-rifeño, pues, eleva sus crestas tanto como los Picos de 
Euro2)a, como Peñalara o como el M o n c a y o . Y admitida como 
equivalente, según afirman los liermanos Rec lus , una ascensión 
de una centena de metros, con una marclia de 1 2 5 kilómetros 
en dirección al N o r t e , t repar los 2 . 5 o o del gigante K e t a m i , en 
el que la tradición indígena liizo posar el arca de N o é , equivale 
a llegar a lo largo de un meridiano liasta por encima de los 

p o r 

(1) El Tidiguin es el pico más alto de toda la cordillcm rifeña. Los indíge­
nas le creen el monte más elevado del Mundo. Sin embarco los tratados de geo­
grafía de Marruecos con unanimidad sorprendente señalan al Tiziren como más 
elevado, aunque en realidad es 400 metros más bajo. La afirmación es tanto más 
ctiocante cuanto ya Moulieras escribía asi con referencia al Yebel Tasarán (Tizi­
ren): «sin rival en varios kilómetros ala redonda no es sobrepasado más que^o; 
lasaltiiras kclamis situadas más al Sur.» («Le Maroc Inconnu>). 

60 , es decir alcanzar la latitud central escandinava o de F i n ­
landia , no muy lejos del Círculo P o l a r . . . Es así porque vemos 
sensiblemente desplazarse, en la intrincada montaña rifeña, la flo­
ra , pasando del olivo, a t a j o , al alcornocal, al lieleclio, y aun a 
los bosques, sooerbiamente ornamentales, de los cedros enliiestos y 
magníficos... la región, diría H u m t o l d t , de los grandes a l t ó l e s , 

e c u t r e la nieve buena parte del año . qu P ' 

Encaramada a lo largo de esa crestería r i leña tiene el E jé r ­
cito español de ocupación una de sus Unidades más interesantes; 
la Compañía Indígena de A lon taña . o u creación es reciente. 
N a c i ó , como simple iSección, en Diciembre de 1 9 2 7 , por la ne ­
cesidad de disponer de tropas aptas para la vigilancia, en todo 
t iempo, de la reglón más diiícil y agreste de nuestra y a de por sí 
montañosa zona, Y aunque la característica de nuestras Euerzas 
M-ilitares de M.arruecos sea la de Unidades de montaña, na sido 
menester acentuar la nota en región tan alta y compart imentada, 
dotando a los soldados que t a n de guarnecerla de un verdadero 
equipo alpino que los liaga maniot reros y móviles, aun en los 
días más rudos, en los que el termómetro señala m u y por de ta jo 
del cero grados centígrados. L a His tor ia M i l i t a r atestigua los 
desastres que cierran, como final trágico, las expediciones mal 
ijret^aradas. N o fué solo la A r m a d a Invencible la única víctima 
de los elementos en los anales marciales: L o fué también la 
<sGrande A r m é e » , ve r t i gracia, que derrotada por el frío tuvo 
por sudario la nieve del Beie.ssina, y es, en fin, el liielo que cede 
bajo los coaligados que liuyeii , en Augezd, en Austerl i tz, el que 
remata el triunfo de Bonapar te en la batalla de los Tres E m p e ­
radores. . . 

L a Compañía Lulígena de M o n t a ñ a tiene un débil encua-
dramiento europeo; un Ouboficial, u\\ oargento , 3 Cabos escri-
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alzarse el 
pie 

nieiitcs, luio pi-nctican te, uos .soitlaclo.s alhañile.s y 
otros clos carpinteros. x!,l resto tle Ja tropa, 3 cáleles, 
9 sargentos, a 5 caoos, y i a 5 sdlJados, proceden ae 
la recluta directa y voluntaria ciiti'e las caLilas del 
-Rií a l to , y sirven un periodo de tiempo de tres 
años. El mando de la Unidad recae en un Capi tán 
de nuestro Ejérci to , quien tiene a sus órdenes un 
segundo, de la categoría de Xeiiicnte, y que es a la 
ves ayudan te y pagador, ( i ) 

L a oi'ganisación es la reglamentaria en nuestra 
In tan ter ía ; U n grupo de mando, y tres oecciones, 
cada una a tres escuadras. P a r a su perlecta auto­
nomía las oeccionesj que mandan Caides, cuentan 
con una artola. 

E l vestuario tle oslas tropas recuerda al de los 
soldados regulares indígenas. E n verano, visten con 
taja y <<scnusclia>) naranja. E n invierno, turbante 
de Iranela, jersey gris, luetlias sin pie y calcetines 
de lana, y bota noruega. E a gala consiste en un. 
pantalón y una guerrera corta de paño verde obs­
curo: La prenda de abrigo la constituye una cbilaba 
tle paño también. E n los temporales se abrigan con 
otra cliilaba periectamente impermeabilizada. TJsa, 
además, la tropa guantes de lana , manoplas y galas 
de talco. El equipo es muy ligero; lo lorma el co­
rreaje, la cantimplora y Ja cskara'^. E l material que 
se emplea para la nieve es el esquí, las raquetas, 
las grapas y las cuerdas Toledano y como deporte 
el t r ineo. Cada escuadra está dotada de un «piolet'^. 

L a instrucción y el ejercicio de estas luerzas es 
intenso. D u r a n t e el verano , incluso, practican cuan­
to es posible realizar sin nieve; tal como c: 
distinto material , los giros y medias vueltas a 
í irme, movimientos de equilibrio, gimnasia educa­
tiva, atlética y de educación militar, así como jue­
gos y deportes, como el balón a luano, el balón 
cesto, el balón cesto libre y el balón bolea. L a 
esgrima tiene una gran importancia en el programa 
de instrucción, y con ella lo que pudiéramos llamar 
ejercicios de aplicación, tales como auxilios a conge­
lados, respiración artificial; transporte de lieridos 
en brazos, i)or dilerentes procedimientos, utilización 
de artolas ligeras, recomposición de líneas teleíóui-
cas, montaje de estaciones, etc. E l material de 
auxilio lo comjJonen un termo de litro por escuadra 
y el botiquín de patrul la , para caso de accidente 
o congelación. E l armamento es el reglamentario; 
mosquetón maiiser, luacliete y dos lusiles o H o t c b -
Kiss*> ligeros por jSección. Las clases indígenas lle-

.: van pistola y «gumías . 

H e aquí , sintéticamente descrita, la guardia leal 
que monta servicio^ no importa con qué tiempo^ en las sierras 
más altas e intrincadas del N o r t e de M a r r u e c o s . Bajo la 
cellisca incluso, cuando el viento violento y liiiracanado con-

: vierte en azote la nevada copiosa, desde el picaclio vigila a ten to , 
envuelto en sus típicas lerendas de montañés, el ctaskarid de 
la Com^jañía de M^ontaña. L a Paz está guardada s i empre . . . ! 

Y no es del nombre de quien lia de guardarse, precisamente, 
el caminante que discurre por carreteras, pistas o senderos, en 
la caótica reglón del iVii central . iSon también aquí los elementos 
su mayor peligro. L a tormenta que sorprende y borra la niiella 
del camino. E l frío que entumece. L a fatiga que r inde. El alud. 
L a asfixia y la congelación. E l «askari» de la Compañía de 
iVtontaña vigila especialmente a estos enemigos del caminante. 
PatriiUéa sus rutas . Y sobre todo lia construido en ellas «Refii-
gios» que emergen salvadores cuando la sábana blanca todo lo 
Iguala. E l t*refiigio» es una construcción sencilla, de maniposte­
ría y cubierta de cinc. ÍLn su interior l iay una cliimenea de leña. 

(I) La Sección Indígena de Montaña fué organizada por el Teniente Lope-
rena. Al hoy Comandante Letamendía se debe toda la organización actual de 
la Compaflia, cuyo mando ejerce al presente el Capitán Gofti, todos los cuales, 
entusiastas y brillantes Oficiales, v queridos camaiadas, nos han proporcionado 
los datos precisos para este trabajo, que nos complacemos dedicándoles. 

50 

Uní patrulla de la Compañía indígena de montaña 

con combustible, teléfono y agua. U n a tablilla en él, como iiii 
cuadro de instrucciones, en español y en á rabe , reza como sigue: 

«Todo transeúnte t iene; Derecho; i . ° A albergarse en el 
refugio por tiempo in fe r io ra 2/f no tas , siempre que la Obl iga­
ción 1. lo permita. 2 . A que se le proporcione por su guarni­
ción sitio, agua, lumbre y el libro de reclamaciones si lo puliera. 
3 . A iiablar por teléfono siempre que 110 esté ocupado en asun­
tos de servicio, ¿f. A sentar en el l ibro de reclamaciones las 
faltas a estas Instrucciones que observe. — Obligación; 1 . D e 
ceder su puesto al último que llegue, si 110 se cabe a juicio de la 
pareja de servicio. 2.° D e nacer sitio y no molestar en ninguna 
forma al recién llegado. 3 . " D e someter las pequeñas dudas o 
diferencias a la pareja de servicio o Comandante de la Compa­
ñía como a rb i t ro . ¿(. D e no causar daños materiales, iit ensu­
ciar la edificación». 

E n el macizo de Imasinen, el más diíícil quizás de los que 
circundan la meseta de Targuist , la actual pista de este punto a 
-Bab Xazza está ja lonada con cuatro «refugios'> desde aquel i)o-
blado basta Az ib de R e t a m a ; dos de ellos situados antes de I m a -
sinen (Bab Tisicl i i ) ; los otros dos después. Desde el «refugio 1» 
basta Imasinen, y desde aquí basta el «Llano Amarillo»—^gran 
planicie, a i . 5 o o metros de alt i tud, de tres y medio liilómetros 
de larga y que apenas si tiene un desnivel máximo de i 5 metros 



•—en JOS días duros de invierno el tránsito resulta dificilísimo y 
peligroso. L a situación de los erefugios» no puede, pues, estar 
más indicada. JVtás al Es te aun , queda el elevado puer to de 
Tiss i T a k a , paso oUigado que utiliza la actual pista y la carre­
tera central , además de los caminos moros, m u y frecuentados 
por los indígenas, que del f^ljlano A.iuarillo*^ y Tanda van a 
Igomar , y en el que la duresa de los temporales de invierno sue­
len nacer repetidas víctimas. A l l í mismo se señaló emplazamiento 
para el srefugio 5», a 1.680 metros de alt i tud, y a tres lioras 
de distancia, aproximada, de A z i t de Keta iua . A lo largo de la 
pista que de este campamento sale al iSur, liacia B a t Tizzi y el 
Z. del H a d de I k a u e u — q u e l iay que esperar que algún día se 
convierta en otro enlace con la vecina zona francesa-—'se destaca 
una escuadra en Badú y l iay proyecto de construcción de otro 
<<retugiod en Bao Bud iu ra , a liora y media de aquel pun to , y 
a 1.600 metros sobre el nivel del mar . 

El camino alto que desde Targuist y Tizzi KetaL lleva al 
corazón de oen l i aya , también está vigilado por los montañeses 
de la Com2Jañía Indígena, que destaca un pelotón en 5ar l ia t , 
mientras que en la misma cresta del X e t e l A r s ( M o n t e de los 
Cedros) , se lia construido el C'refugio 78 y se proyecta otro en 
el Col lado de iSidi MLCSqulii, en la bajada liacia A d m a n y Tag-
snt, a llora y media de luarclia del anterior y a 1 .460 metros 
de altitud. 

Y , en fin, a lo largo de la pista que lleva a Tizzi I f r i , cam-
pamento general de la Compañía , b a y i>royectado 
la construcción de otros dos nuevos c<retugioss; el 
8 , en el Bab Iguermalet , y bifurcación de los cami­
nos del Z. del iSeb de Targuist a las cabilas 
Ironteras de Beni H a m e d y Beni Bucbíbet , a una 
distancia aiiroximada, del poblado de Targuist de 
tres lloras y media, y a una altitud considerable, 
no inlerior a 1 .800 metros: mientras que el arefu-
gio ()* lia de levantarse sobre la misma pista, una 
llora de marclia más allá, y a una alt i tud—^1.820 
metros—un poco superior. 

Útilísimos estos ^'reíugios»> su construcción, es 
por otra parte cosa muy simple. l í e aciuí cda re ­
ceta'^: 3o sacos de cemento, 18 cliapas de cinc, 2 
Kilogramos ele clavos y de arandelas, i S alfarjías de 
4 metros, 12 tablas de dos v medio, un marco y 
una puer ta , una cerradura , nn poste para señales y 
un teléíono. Es esto todo lo necesario para «armar» 
estas sencillas construcciones dentro de las cuales 
encontrará siempre el caminante una cnimenea aco­
gedora . . . 

Los grandes Caudillos lian dejado unido el 
nombre de su.': más liábiles campañas, con frecuen­
cia, .al de algún macizo orográfico. Fué An iba l 
y Napoleón los que asociaron el de las suyas al de 
los Alpes , Federico el G r a n d e y JMoltke unieron 
el de las propias al de los montes de Boliemia. 
Bailen y las Navas de Tolosa son el umbral de 
Despeñaperros; Roncesvalles y Covadonga, etapas 
interesantísimas de nuestra His tor ia M i l i t a r , que 
en definitiva está atiborrada de nombr 

el relieve peninsular elevaría esa misma capa a 3 2 . [ H e 
aquí la naturaleza gritándonos la importancia de las troi>as 
alpinas! 

E n el Guadar rama acaban de concentrarse contingentes de 
nuestros Batallones de JVIontaña para practicar en la nieve. 
Francia e I ta l ia , kan terminado de realizar, simultáneamente 
además y en una y otra vertiente de los Alpes , maniobras in te­
resantes. Las de los italianos, por cierto, con la novedad trágica 
de un alud que sepultó vanos nombres en el valle del D o r i a 
R ipa r i a . Jjos franceses, por su par te , lian movilizado, en la 
reglón de Brianconnais, elementos de diferentes Regimientos de 
Infanter ía , eCliaussers alpiiis», artillería sobre trineos, carros 
de asalto, autos-orugas y camiones esiJecialmente acondicionados, 
al mando del General Do.sse que el último día de maniobras pasó 
revista a boo esquiadores. . . ¡c<L armée de la iieige!»>, la clave 
de la defensa alpina ga la . . . P e r o en realidad estas maniobras 
francesas, desarrolladas en medio de duras borrascas, no son sino 
la segunda pa r te , y en su «projiia salsa» alpina, de las efectua­
das en O t o ñ o , en las mismas regiones montañosas, que dirigió el 
Genera l iSerrigny y que congregaron 1 8 . 0 0 0 nombres divididos 
en dos bandos; el «azul», qne mandaba el propio Genera l Dosse , 
y qne era el atacante y el «blanco» que a las órdenes del C o ­
ronel Eanson nacía la cobertura de la misma frontera. Nuestros 
vecinos lian obtenido en estas interesantes maniobras una ense­
ñanza capital , que no puede sorprendernos a nosotros; el valor 

es orográficos 
que se repiten siempre. D e allí todo el interés que 
para nosotros tienen las tropas de montaña . N o 
importa que fuera de España le tengan menor. N o 
es Eu ropa , efectivamente, un país montañoso. R e -
clus, lia observado que desde Niskni -Novgorod 
basta Pa r í s , pasando por Ber l ín , no existe un 
solo túnel de lerrocarr i l . Los Ejércitos eurojíeos 
lueron, pues, siempre dispuestos para batirse en 
grandes batallas lineales. íSolo en los países que 
bordean el colosal macizo alpino se lian organizado 
tropas aptas singularmente para la montaña. P e r o 
observe el lector que mientras que la altitud de los 
Alpes es m u y superior al de todas las cordilleras 
ibéricas, la altitud media de sus pasos es netamente 
mier tor a la de los del P i r ineo Cen t ra l , y que si 
Ja enorme masa aliiina podría cubrir, formando una 
capa de zy metros, la extensión de Eu ropa entera . 
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de la intiltracióii de los pequeños niuleos de Infantería al través 
de los macizos montañosos difíciles, en los que por la propia 
índole de su estructura orográfica la guarnición suele confiada­
mente mermarse y aun supriiuiísc, D e aquí la importancia de 
estas fuerzas CTI la singular guerra de montaña. O t r o descubri­

mien to de las maniobras francesas de los Alpes , que esta vez no 
puede sorprendernos nada en absoluto: La aptitud extraordijia-
rui del marroquí para esa guerra. Oigamos a un testigo de las 
maniobras, el Teniente Coronel de E . M . español Sr. Ungr ía : 
«Los marroquíes por su parte ban dado un resultado insupera­
ble; no b a y que equipararlos, como bace el periódico italiano 
«La 5 t a m p a » , con cualesquiera otras tropas de color; se trata de 
montañeses del Gran At las , en su mayor ía , resistentes tanto a 
las bajas como a las :i!las temperaturas, y con una velocidad 
de marcba en montaña verdaderamente excepcional. 5o lo así se 
explica que pudieran ap.irecer a retaguardia de M ó d a m e , el se­

gundo día de operaciones, después de baber becbo un largo ro ­
deo bordeando las crestas del Col de FreiusjJ . . . 

En 1 8 0 8 — l i a observado justamente Almirante España no 
tenía Gobie rno , Ejérci to , ni T e s o r o . . . Y sin embargo en la 
Península fracasaron los R a y o s de la Gue r r a que se llamaban 
M a r m o u t , Massena , N e y , Soul t , J o u r d a n . . . Napoleón no te­
nía fortuna, decididamente, en el suelo español. iSus éxitos 
tueron localizados y fugaces. ;,La razón de aquel milagro? 
oencillamente que los guerrilleros l lamaron en su auxilio a la 
geografía y la bicieron ba t i r se . . . ¡Fué la formidable masa oro-
gráfica española el arma que logró bacer triunfar su moral exal­
tada ! 

o i rva el recuerdo de colofón a estas páginas que eAfrica» 
dedica al adicto y leal <iaskari« de la Compañía Indígena de 
M o n t a ñ a , soldado de nuestro «Ejército de la N i e v e » , soldado, 
así mismo, de nuestro benemérito Ejército de la P a z . . . 

José DÍAZ D E VILLEGAS 

LAS INTERVENCIONES MILITARES EN MARRUECOS 

Un pozo transformado en aguada en Izmoren (Bocoia) 
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E L T Ú M U L O D E B E N I M A A D A N 

I —AXTECEDIÍXTE.S JHBLIOCKÁFICOS I R ^ ^ ^ j B K ' N el Congreso de la «Associatioii fran<;aise poca-
fe^g^^B 1 avancemeut Jes sciencesa celebrado en M o a t a i i -
Fffmff l^J Ijaii (Francia) en el año 1 5 0 2 , M . P . Pa l l a ry 

• • ^ dió a conocer el resultado de sus iuvestigacioues 
paleoetnológicas en el N o r t e de Mar ruecos . 

Las condiciones políticas en que se l iallaba, por entonces la 
región nor te-marroqní , cerra­
da casi por completo a las in- ; 
vestigaciones de los europeos, ... ; 
lunitaron necesariamente la 
actuación de Pa l l a ry a los 

territorios en los que se podía •. 
circular con relativa facilidad, 
esto es: a los territorios de 
soberanía española y a 2>artes 
de las comarcas de l ánge r y 
de Te tuán . 

P a l l a r y , en su estudio ti­
tulado: «Recliercnes paleo-

etli nologiques aa Mn 
enumera sus liallazgo.s de íiilex 
tallacios eu la Isla del C o n ­
greso (Clialarinas) y en Míe-
lilla y sus inmediaciones; en 
Tet i ián, lialló algunos sílex 
tallad os entre la Alcazaba y 
el Oeinenterio musulmán. 

E n territorio de Beni 
H o z m a r , al S u r de Te tuán , 
en la orilla derecna del río 
M a rtín (que l lama: R í o de 
T e t u á n ) , y liacia la costa, 
señaló la existencia de un 
C( túmulo)) formado por esca­
lones de piedra y que , según 
sus ai>reciaciones, debía tener 
cerca de 20 metros de perí­
metro. Cuando Pa l l a ry lo 

reconoció, este túmulo liabía ' , 
sido explorado y a . ' ' 

E n las condiciones políticas de entonces, el reconocimiento 
efectuado por el sabio francés no pudo ser más que una visión 
rápida , suficiente, sin embargo, para que quedara señalada la 
existencia de este monumento, que por su aspecto exterior, debía 
ser considerado como prenistórico. 

L a indicación de P a l l a r y no llegó a despertar la curiosidad 
de los investigadores; iVlarruecos entraba, por entonces en una 
nueva fase política, en un jieríodo de negociaciones internacio­
nales que debían ir a parar al establecimiento del Protectorado 
y el interés político oscureció por completo toda cuestión de ín­
dole científica; luego, el establecimiento del Protectorado arras­
tró consigo muclios años de luchas guerreras a las que todo quedó 
supeditado, principalmente en la Zona de Protectorado esijañol. 

E n i i j i 3 , An ton io Blazquez y Delgado-Agui lera ( 1 ) en 
una recopilación de datos sobre la prebistoria nor te-marroquí , 
menciona las investigaciones de P a l l a r y y por consiguiente, la 
existencia del túmulo; luego, nadie más se lia interesado por este 
monumento, llegándose a olvidar, basta su existencia. 

C o n la ocupación definitiva de la Zona de Protectorado 
español eu el N o r t e de M a r r u e c o s , acabada en julio de 1 9 2 7 y 
la pacificación consecutiva al desarme de los cabileños, fué posi­
ble recorrer toda la reglón nor te-marroquí , de un extremo a 
o t ro , sin temor a manifestaciones de xenofobia por parte de los 
indígenas; así es que se puede considerar que lia llegado el mo-

(1) Antonio Blazquez y Delgado-Aguilera—«Prehistoria de la región norte 
ae Marruecos. (Madrid 1913).Publicaciones del «Boletín» de la R. Sociedad de 
Geografía.—(Pág. 12). 

mentó propicio para el estudio del país, antes (lue los adelantos 
tle la civilización moderna modifiquen su aspecto ¡>rimitivo. 

Al Iiacer la respña de la escas.a bibliografía relativa a la 
preliistoria del N o r t e de Mar ruecos , anolé la indicación de P a ­
l lary relativa al túmulo de Bcnt xlozínar y tlecidí buscarlo en 
cuanto se presentase la ocasión. 

1 T. — T X V ]•; ST I( i A f • I o N E S 
TOl'OIMi.UTCAS 

El p;ileoetnólo0o trances 
delernuna la situación del tú-
inulo del modo sigiriente: «en 
terrilorto de Beni H o z m a r y 
en la ordla derecna del río de 
Te tuán , liacia la desemhoca-
diiin >). 

Esta indicación d e b í a 
orientar y lacilitar Jas inves­
tigaciones, limitándolas a la 
ordla dereclia del río y en la 
parte situada entre Tetuán y 
Ja deseinbocadtira ; en esa co­
marca llana y pantanosa, el 
túmulo, por Jas dimensiones 
indicadas por PaJIary , debía 
ser visiLle desde alguna dis­
tancia . 

E n electo: a unos cuatro 
kilónieiros en línea recta des­
de el puente de Atel ianex, 
Jiacia el mar y a irnos cinco 
lídómetros agua arr iba de la 
deseiubocadni-a del r ío , en la 
111 isma orilla d e r e c n a del 
Ma rt ín, en el punto en que 
éste está cruzado por los liilos 
telefónicos que proceden de 
Cromara, encontré un túmulo 
de tierra y piedras, de iin po-

— • co más de tres metros de ele­

vación. Como es el tínico 
monumento de este género que nallé en la orilla derecna del r ío , 
desde l e t u á n basta la desembocadura, supuse que efectivamente 
se trataba del túmulo descubierto por P a l l a r y en 1 0 0 2 . 

Los veinte y nueve años transcurridos desde la visita del 
sabio francé.s, en los que lia liabido períodos de ludias violentas, 
parecen liaber cambiado el aspecto primitivo del túmulo, sin 
duda porque los soldados europeos 110 lian tenitlo las mismas 
razones tradicionales de los indígenas para respetar estos vestigios 
de los tiempos pasados ( 1 ) . 

E n efeecto, b o y día, entre las piedras derrumbadas y las 
liierbas crecidas, la construcción en escalones señalada por P a ­
l l a ry , se adivina, más que se reconoce, por algunas aristas que 
se ])ueden tomar como vestiglos de las gradas. 

E n los alrededores, numerosas iiiedras procedentes del túmu­
lo, naii sido utilizadas, sea para el arreglo de algunos pasos pan­
tanosos, sea para afirmar los postes telefónicos. 

I I I . — L B Y E X D A H Y TRADICIONES 

E n las investigaciones jialeoetnológicas, no l iay que olvidar 

(1) En uno de los Croquis del Estado Mayor (Circunscripción de Rio 
Martín a 1:20.000) en que están señalados los puestos miliiares en ambas orillas 
del curso inferior del Martín, al O. .SO. del blocao situado en el vado de Al-lux 
(Al-lux n.° 1) se ve señalado otro blocao que lleva el nombre de blocao del puen­
te romano. Esto demuestra oue el tiínuilo en cuestión ha sido utilizado, dorante 
un periodo de la liltima campaña (sitio de Sudara en 1925-1926). camo posición 
con aparato de señales; esto explicaría el por qué, al ser demolido el blocao, el 
tiímulo, cuyo carácter de sepultura antigua está confirmado por las tradiciones 
del País y cuya existencia, anteriormente a las campañas del Protectorado está 
afirmada por Pallary, haya quedado un montón de ruinas, habiendo en gran 
parte perdido su primitivo aspecto. (Noia del .Autor;. 
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que las leyendas;, tradiciones y de­
nominaciones legendarias constitU' 
yen siempre una oiiena indicación. 

P o r lo tille se refiere a la re­
gión, una sene de leyendas muy 
contusas envuelven las tratiiciones 
del país; en ellas se mezclan dalos 
que remontan a época.s muy ant i ­
guas y otros, a períodos relativa­
mente modernos: en las que desem-
2>eñaii papeles a na crónicos: polija-
cíones indígenas, principalmente 
de la reglón de Cciit:i, Turcos, 
Andaluces , Portugueses y pueLlos 
legendarios de individuos de alta 
estatura, que pertenecen a las le­
yendas o la preliistoria del país. 

E n lo que se relaciona de un 
modo particular al túmulo, o t i e to 
de este estudio, me dijeron, pr i ­
meramente, que era conocido con 
el noniLre de «El H a i u t Leí 
Ha sen» (los muros de Bel Hasen ) 
del nombre de un rico propietario 
de la reglón que fué dueño del 
terreno en donde se llalla dlclio 
túmulo. Como es lógico, ésta de­
nominación que se refiere a una 
circunstancia relativamente mo­
derna, no podía satisfacerme y 
seguí Investigando liasta llegar a 
saber el noraLre con el cual la 
gente de Beni JMadan deslgnata, 
desde tiempos remotos, a este mo­
numento . 

« K e t u r el Ti i rk (sepultura de los 
Turcos) es su denominación tradi­
cional o legendaria: la l eyenda , 
en su deformación de los lieclios, 
relaciona la construccióu de este 
sepulcro, con una gran mortandad 
(peste) que afligió la región y 
durante la cual la gente moría en 
masa y en muy poco tiempo, por 
lo que no podían ser enterrados en 
tumbas individuales, sino en fosas 
comunes. 

L a tradición o leyenda que 
liace del túmulo una sepultura 
colectiva, demuestra así mismo la 
antigüedad del monumento: no 
cabe duda que los indígenas al en-
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Frente oriental del túmulo.—En medio, la zanja en el ángulo S.O.—Abajo, 
frente occidental 

Fl túmulo presenta el aspecto 
de una pirámide truncada con una 
base cuadranguJar de doce metros 
de lado y una altura de cuatro 
metros, medida en el Ireiite sep-
tenh-ional que mira ai r ío. 

E a pirámide está rematada por 
una plataforma superior, también 
cuadrada, de seis metros de lado. 
U n muro de sesenta y cinco cen­
tímetros de alieno, disimulado bajo 
la tierra de la escarpa, parece 
constituir el borde de dicha plata­
forma; solo en el frente occiden­
tal , el muro queda a descubierto 
en la parte exterior, en una altura 
de unos cincuenta centímetros, por 
lo que parece formar un escalón. 

A l rededor de la base del tú­
mulo y sobre todo en el trente 
meridional , se advierte la exis­
tencia de una zanja, de construc­
ción reciente que da ta , probable­
mente, de la última campaña en 
los alrededores de Tet i ián. 

E l túmulo por su forma exte­
rior y por su construcción apa­
rente, recuerda los monumentos 
de tipo berberisco y presenta 
grandes analogías con los denomi­
nados c<basuras'>, m u y frecuentes 
en algunas regiones de Argel ia . 

Los indígenas argelinos llaman 
'^'basmas*^ a un tipo de monumen­
tos constituidos por un túmulo en 
forma de pirámide t runcada: el 

.d̂  
P' 

cuerpo ele Ja pirámide es una cons­
trucción en piedras recubierta de 
tierra :1a escarpa mide generalmen­
te unos tres metros de altura y la 
plataíorma, que es cuadrada, tiene 
de 8 a 1 o metros de lado y pré­
senla frecuentemente vestigios de 
un recinto de sillares de escasa 
a l tura . 

Este tipo de monumento tiene 
alguna analogía con las tcnavetas» 
baleáricas, así como los t<talayots* 
de JMenorca recuerdan los «cliou-
chas'> argelinos, otro tipo de mo­
numentos berberiscos, de forma 
cilindrica 

contrar en ésta tumba varios esqueletos (caso frecuente en las baja, construidos sobre cimientos dispuesto 
sepulturas preliislóricas y en las de tipo berberisco), lian buscado rematados por una lajade piedra bruta 
una explicación comprensible para ellos a la pluralidad de los 
esqueletos, beri lo insólito en sus costumbres; de allí deriva la le­
yenda de los Turcos, gente para ellos desconocida etnográfica­
mente , pero cuya presencia en la región, como corsarios que se 
refugiaban en el puerto de R í o M a r t í n , lia debido dejar recuer­
dos, quizá, relacionados con algunas de esas terribles epidemias 
que nacían tantos estragos en los tiempos pasados. 

L a tradición añade que algunos gi'ipos de los Beni M a d a n 
son descendientes de Turcos establecidos en la región, probable­
mente corsarios que por causas iudeterminadas llegaron a fijarse 
en el país. 

La tradición confirma el carácter de sepultura y la antigüe­
dad del monumento. 

E L TÚMULO 

El túmulo que creo poder identificar con el señalado por 
P a l l a r y en 1 9 0 2 , está a unos cinco kilómetros río arr iba de la durante la dominación romana, 
desembocad 

parecidos a una torre 
s con regularidad, y 

Como es sabido, la combinación de éstos tipos de monumen­
tos ccbasiiíasa y "cbouclias», lia dado origen al mausoleo carac­
terístico de la época núiuida y conocido Iiabitualmente con el 
nombre de ciiiadgliaseno ; en Argelia existen todavía algunos de 
ellos. 

Las condiciones en que se baila el túmulo, en la actualidad 
demuestra que más que violado lia sido revuel to , lo que se ex­
plica por liaber sido utilizado como blocao, aunque solo provi­
sionalmente. iSin embargo, sin gran temor de ecpiivocarse, se 
puede clasificar entre ios inoniimentos de tipo berberisco análo­
gos a ios C'basinasí) argelinos. 

jMás difícil es poder determinar , aunque sea aproximada-
luente, la época de su construcción. 

Es cierto que el periodo berberisco enlaza con ei neolítico, 
pero es cierto también que persiste en la época liistórica y basta 

esembocadtira del JMartíu, aguas arriba del sitio indicado en los L a persistencia del berberisco en la M a u r i t a n i a tmgitana y 
antiguos croquis de la guerra de 1 8 6 0 , como término de la na- principalmente en la reglón que domina el litoral mediterráneo, 
vegabilidad del r ío : se llalla situado en la orilla derecba, a unos desde el JVÍeluiia basta Ceu ta , se comprende por ei relativo ais-
tres metros del borde que en ésta parte forma un acantilado de lamiento del país; los romanos, según parece, llegaron a conocer 
unos cuatro metros de elevación sobre el nivel normal del agua 
El terreno en que se eleva pertenece a los Beni JVLadau, frac­
ción de la cabila de Beni Hozn ia r . 

esta reglón, ta rde , limitándose en general a ocupar algunos puntos 
del l i toral . 

N o cabe duda que esta zona montañosa y cubierta antigua-
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íuente de bosques, de los cuales existen todavía vestietos, debió 
ser. eii los principios muy poco habi tada. 

E l r ío , mas caudaloso por la regularidad de las condensacio­
nes atmosíéricas provocadas por la presencia de los bosques, era, 
en los tiempos antiguos, navegable en su luayor parte y desde 
luego parece cierto que las naves fenicias y romanas podían re ­
montar su curso, por lo menos liasta el sitio en donde se baila el 
túmulo señalado por P a l l a r y . 

-Este monumento, por sus dimensiones v su forma, no parece 
ser una tumba vulgar; pero solo xin reconocimiento que determine 
exactamente su tipo de construcción y la existencia de la cámara 
lunerar ia , así como el examen ael ajuar que pudiera contener, 
permitirá clasificarlo definí ti vameiite. 

E l examen exterior, a pesar de las condiciones desastrosas de 
conservación en que se bai la , de­
bidas principalmente a la sitpcr-
posición de un blocao durante la 
última campaña y su demolición 
posterior, nace pensar en una se-
jiultura colectiva de la época neo­
lítica o al sepulcro más reciente 
de algún personaje importante de 
la reglón, quizá de algún miembro 
de la familia del rey mauri tano 
Bukar que vemos señalada en la 
liLstona desde el final del tercer 
siglo antes de J . C . 

Los antiguos autores son niuy 
parcos de noticias relativas a ésta 
reglón; pero si se considera que 
antes de la anexión al imperio 
romano de esta provincia, existía 
en la actual comarca del río A l a r -
tín un centro (Tanuida) que tenía 
una existencia propia demostrada 
por el ballazgo, en sus ruinas, de 
monedas locales y , a un nivel más 
profundo, por el encuentro de una 
nacha de piedra de tipo neolítico, 
y que en los albores de la bistoria 
del país se dibujan las siluetas de 
reyezuelos mauritanos desempe­
ñando un papel en las ludias entre 
R o m a y Car tago , se puede, con 
alguna verisimilitud, relacionar es­
te monumento con los aconteci­
mientos de ésta época, anterior a 
la dominación romana en la r e ­
gión. 

190a p< 1 paleoetnólogo 

Frente meridional 

Otro aspecto del túmulo 

jSin embargo, es necesario, como y a lo lie diclio, efectuar 
un reconocimiento sistemático y detallado del túmulo para deter­
minar la época aproximada de su construcción y sus eventuales 
relacidnes con la evolución nistórica pré-romana de la región. 

CONCLUSIONES 

Del examen de las ruinas del túmulo y de las investigaciones 
tradicionales e liistóricas relativas a él, se puede deducir lo que 
signe: 

1 . Su situación en la orilla derecna del río en las condi­
ciones señaladas por P a l l a r y , permiten afirmar que se trata en 
efecto, del túmulo reconocido en 
francés. 

2 . La antigüedad del monumento está confirmada por los 
recuerdos de los indígenas más vie­
jos de Beni M a d a i i , que ase­
guran Haberlo visto desde niños 
y liaber oído nablar de él por 
sus padres como de una sepultura 
antigua. 

3 . Las malas condiciones 
de conservación en (uie se nalla 
en la actualidad, son debidas a 
que durante la rain|)aña última, 
al túmulo fué superpuesto un b lo­
cao; su demolición, eíectiiada des­
pués tic la paciíicacióii, arrast ró , 
dfstle liU'go, un derrumbamiento 
dé las piedra-** que lian modificado 
el a.pecto primitiv<.> del túmulo. 

¿(. A pesar de estas circuns­
tancias, este túmulo se puede clasi­
ficar entre los monumentos de tipo 
berberisco, análogos a los f'basi-
nas'í argelinos. 

5 . Es dilícil poder determi­
nar la época de su construcción; 
por lo cual sería necesario un r e ­
conocimiento .sistemático y deta­
llado que naga la luz sobre este 
punto. 

Ln las iiiinetliaiioiies del tú­
mulo existen algunos otros vesti­
gios antiguos (.Ule i)ür su construc­
ción y por la época a que co-
rre.sptnulni, parecen independien­
tes de aíiuci. 

A estos consagraremos unas 
notas apar te . 

Angelo G H I R E L L I 
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EL FERROCARRIL DE TÁNGER A FíLZ 

í rvsiVFNCiONALtLj 

Ciml:r¡u 

fimaunl TÓn^Fez 

Jíl. í'M ejbrJuí 

Pa/ilwws 

E x\ Ja primavera de 1 9 2 0 , eJ ingeniero I n -
cliistiial D . Ramón ele Gortázar M a n s o y 

el (-le Caminos D . Aloer to váre la e Hidalgo de 
(Quintana liieron a rei)lantear sobre el terreno el 
trozo segundo de la .sección española del ferroca-
ri'U de Tánger a Fez, que comprendía los 3o 
Kilómetros entre Zoco Tzelala y Arz í la , cjiíc 
formaban parte del proyecto iior mí redactado el 
año 1 ai y, 

L n la noclie tlel 3o tie abril de 1020 i>er-

iioctabaii ron sirs dos aiixiliíires. Barranco y 

-Leul/sco, en i/iia tieticia ae cainpaíia estabJecula 
a linos 6 Kilóinefros J e Ars i la y ^ JtiJóiBetros 
de] campamento militar de T z e n m , y fueron 
sorprendidos^, en el sueño, por una ijartida de 
rífenos capitaneada por el bandido M u d d e u . 
Deb ie ron nuestros iiiaJoerados compañeros in­
tentar defenderse valerosamente, a pesar de la 
evidente superioridad de los agresores; pero am­
bos perecieron en Ja Jíiclia, y allí quedaron sus 
cadáveres cosidos a puñaladas, llevándose Jos 
bandidos prisioneros al delineante Lentisco, lieri-
do en una inerna, y salvándose milagrosamente 
el auxiliar jSr. Ba r ranco , que consiguió escon­
derse entre unos sacos de cemento. 

A u n q u e 110 parece dudoso que esta agresión 
nocturna tuvo por objeto principal el robo de 
Jos fondos recibidos aquel día por los ingenieros 
para pagar las cuadrillas y el secuestro del j ' e r -
sonal de Ja Compañía del FerrocarriJ, para que 
ésta indemnizara su liberación con elevado res­
cate ( 1 ) , es tamJ)ién cierto que todos Jos ingenie­
ros y empleados de la Compañía no ignoraban 
la bostilidad peligrosa de los indígenas en aque­
llas regiones casi despobladas, sobre todo en la 
época de general rebellón en toda la zona, como 
lo liabía comprobado el asesinato de nuestro 
sob restante D . José M a taran, el ó de febre ro 
de 1 9 1 8 , en las inmediaciones del río M.ejazen. 

A pesar de tan evidentes contingencias, no 
vaciló nunca el ánimo de nuestro personal en "' 

los continuos trabajos de campo cuie los estudios, 
replanteos e inspección de las obras lia exigido ' 
jjara la construcción de los 90 Kilómetros de fe­
rrocarri l en zona española; nadie pensó en eludir la continuación 
de los trabajos, a pesar de que tres muertes airadas en una plan­
tilla técnica, que no excedió de diez agentes, representa un 
porcentaje macabro, que supera al de las bajas sufridas por el 
servicio militar más cruentamente castigado en M a r r u e c o s . 

P o r todo ello, y o , que nombré a todo aciuel abnegado per­
sonal, y que sigo dirigiéndolo, me considero obligado, con jiioti- terrocarril de Tánger a Fez (1 ) 

Plano general del ferrocarril de Tánger a Fez 

vo del décimo aniversario de tan trágicos asesinatos, a rendir a 
mis tan queridos como malogrados compañeros Gor tázar y V are­
la y al sobrestante M a t a r á n , un postrer liomenaje a su memoria, 
dedicándoles este t rabajo, en el que creo oportuno reseñar la obra 
realizada por nuestros ingenieros en colaboración con los france­
ses, todos ellos al servicio de Ja Compañía Fraucoespañola del [ ipa i : aespí 

(1) El rescate, o mejor diclio, la evasión del delmeante Lentisco, al caho 
de nueve meses de cautiverio, costó a la Compañía 54.000 pesetas. 

(1) La Compañía ha perpetuado el nombre de sus malogrados agertes 
dando sus nombret a las estaciones de Tzenín, Tzelata y Mejacen. 

lídJmU' déla 

AUufos 

íhjtauuu kümitfuAí 

Perfil longitudinal 
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I ros senore.s Gor tázar y Frutos y los auxiliares Ores. Toiiceda y 
ESTt.-DEOS Payt ie ta . 

Primer reconocinúenio en zona española.—En virtucí ael T r a - A l reconocer bien el terreno, liiioe oe onservar que era siis-
tado (le Algeciras, que jjrevió la construcción ñor Francia y E s - ceptible el trazado de una luejora sensible, sobre todo en su per-

paña de lili ferrocarril lil longitiidiMal, con relación a la dirección general del trazado 
entre J .ángery Fez, el prevista en el Pliego de condiciones. 
GoDierno español de- Con este último trazado, que en planta ])arecía excelente, 
signó al entonces dele- se cortalian sucesiva y normalmente las tres cuencas de los ríos 

M a l i i a r , H a x e f y Garifa, separadas por divisorias <lc alturas 
coinprendidas entre 200 y 5oo in. , (pie obligalian al empleo de 
pendientes de i 5 mm. , aun con desarrollos que anulaban el apa­
rente acortamiento en el mapa. 

En cainhio, utilizando el valle que desemboca por el río 

Hel II, a \\\\ kilónietio al norte ue Avzila y laideaiulo la costa 
eutre Arsi la y Cuesta Colorada , se conseguía un t iazado veitical 

inmejoranle, puesto que podía atravesarse toda la zona española 

con pendiente máxima de l o mm. 
Comparadas las Jongitudes rectas y las virtuales de esta solu-

ogos en sus respectivas ción con Jas cuie se ajustasen estrictamente al artículo i . " del 

Jrlicgo de condiciones, resnltaba que electivamente, la longitud 
virtual por Arzi la era muy inferior a la del trazado oficial, a 
pesar de que no se aumentaba la longitud real . 

JSI, además de aquella sensible ventaja para Ja explotación, 
se aeregana Ja de <¡íie con Ja vanan te se conseguía pasar por 
Arz i la , única poolacióii que entre Tánger y Alcázar existe en 
Ja línea cu zona española, no me pareció tiudosa Ja elección; 
verdad es (¡ue ci paso íle la vanan te a través de líis anclias ma­
rismas de la costa i>arecía oírecer a primera vista diiicultatles de 
construcción; pero la experiencia lia confirmado mi convicción 
primera de tnie los terraplenes sonre estas mismas marismas, con 

ligeras defensas de sus pies, so-

gado de Fomenlo en 
JMan llecos, el aitícnic-
ro de Caminos D . Luis 
Amorales, para que re ­
conociera el terreno en 
ja zona española, mien­
tras los delegados técni­
cos de los Conienios 
francés y xenfiano pro­
cedían a tiahajos atra­

so ñas. 
Coyiremo de coucc-

shhi. — Con el resulta­
do de los informes de 
aquellos delegados se 
procedió a redactar el 
Convenio de Concesión 
y el Pliego de condi­
ciones que liabían de 
regular la construcción 

de la línea de Tánger a xez , que se firmaron en a 8 de marzo 

de 1914 P**̂ ' ̂ ^^ generales J jyau-
tey y A l a r m a y iSidi Alonomed r, 
el G-ueobas, en representación i. 
respectiva de los CoDiernos fran-

pañol Y xerifi 

D Ramón de Gortázar y Manso, infeiicro indus­
trial, t en c! campo del honor el 1." de mayo de 

1920 

sp( 
ees, español y xeril iano. 

Xjas características de este 
Convenio y Pliego de condicio­
nes son las siguientes: 

L a línea arráncala tic T á n ­
ger, atravesando la zona inlenia-
cíonal por c;?i-ca de D x a r X n a n -
ta y la zona española por las 
proximidaíies del punto donde la 
cruza el TJad Berd. 

El ancho de la vía llal )ra 
de ser de i , 5 o m. entre e|es de 
carriles; las pendientes máximas, 
de i 5 mm. por metro, las cur­
vas mínimas, de 3oo m . d e radio. 

H a b r á n de expropiarse los 
terrenos para doble vía, aunque 
sólo se ejecuten explanaciones y 
obras para simple vía. 

La concesión será j)or oclienta y cinco años, pero los G o ­
biernos respectivos tendrán dereclio a rescatar las secciones co­
rrespondientes a su zona de protectorado. 

Los Gobiernos francés y español garantizan, con ciertas con­
diciones, un interés de o por 1 0 0 . 

Estudio en zona española.—La Compañía general española 
de A l n c a , presidida por el excelentísimo señor marqués de U r -
quijo, y cuyo director gerente lo era el Excmo. Sr. D . P a t i o 
Rózpide , me encargó en S de noviembre de 1914 "̂ ^ primer 
reconocimiento de la zona española para fijar el coste y plazo 
de estudio y redacción del proyecto del ferrocarril en aquella 
sección. 

Acompañado por el ingeniero D . R a m ó n de Gor tázar y el 
abogado D . Alfonso B.ózpide, que actuó como secretario d é l a 
Comisión, reconocí aquella zona, des2>rovista entonces de cami­
nos y basta de pistas, comprobando que podía realizarse la línea 
sin dificultades excepcionales dentro de los territorios fi|ados por 
el convenio de concesión y Pliego de condiciones, si bien pre­
viendo que para el estudio definitivo deberían estudiarse otras 
soluciones posibles para su debida comparación. 

H a t i é n d o s e m e entonces encomendado la redacción del p ro ­
yecto dentro de la zona española, y después de reconocidos los 
puntos de empalme en los límites de la misma con las zonas tan-

Acceso a un túnel que se corrió en gran parte y que exigió costosas obras de 
consolidación 

Irán ees a procedí al estudio detal lado. con ios ineenie-

iSu domicilio socia 
acciones íle 1 2 millones 
de francos; el resto del 
capital se cubre con 
obligaciones emitidas 
en Par ís y Madrid. 

El vicepresidente 
del Consejo de A d m i ­
nistración es el señor 
iiiaiciiiés de Ur(piijo, y 
consejeros españoles los 
señores marqués de Ca-
biedes, D . José M^a-
niiel Figiieras,conde de 
la jMortera , conde de 
los Gaitanes y barón 
de oatrilstegiii. 

Personal español.— 
Con arreglo al a r t . 5 . 
del Convenio de con­
cesión, luí propuesto y 
aceptado por nuestro 
Gobierno para el cargo 
de director general ad­
jun to . 

portan sin asiento alguno el ligero 
cliapoteo a cjiíe algunas pleama­
res \&s someten; son noy las ex­
planaciones (pie menos nos lian 
dado cjiíc nacer . 

JVte decidí, por lo tanto, a 
])royec(ar la línea por Arz i la , 
SI bien jiislilicado esta vanan te 
en la Memor i a correspondiente, 
siendo aprobado mi proyecto por 
la Al ta Comisaría espaiiola. 

Consíilnciíin (¡fin (Joinpti nía 
Francoespañola.— Con arreglo al 
ar t . 2 . del convenio de conce­
sión, se constitiiyií la Compañía 
Francoespañola del ferrocarril de 
Tánger a Fez , integrada por los 
Bancos que a su vez constituían 
las Compañías españolas de Áfr i ­
ca y la Compagine genérale dii 
M a r o c . 

1 se lijó en M^equinez, con \\i\ capitíil en 

D. Alberto Varel» t Hidalgo de Quintana, inge­
niero de Caminos, t en el campo del honor el 1." de 

mayo de 1920 
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P r o p u s e e n t o n c e s c o m o i n g e n i e r o j e fe a d j u n t o a D . J o s é 

íSans iSoler y c o m o je fes ele s e c c i ó n a los s e ñ o r e s D . R a n i ó i i a e 

G o r t á z a r , D . J u a n J . L u q u e , n t i a g o R o a r í g u e z , D . R a -

fae l F r u t o s y D . A l l o n s o R ó z p i o e , tocios e l los c o n r e s i a e n c i a 

e n T á n g e r y oes t inac ios e x c l u s i v a m e n t e a l a con,s t r i icción e n z o n a 

e s p a ñ o l a . 

Dificultades por la variante de Ar.zila.—Durante este t i e m p o , 

los i n g e n i e r o s i r a n c c s e s í i a b í a n reai iza<lo u n a gi"í*n p a r t e ele los 

r e p l a n t e o s J e su z o n a y íle l a t a n g e r i n a , y l i as ta se l i a b í a n a a ^ 

q u i n a o iniicl ios t e r r e n o s y c o m e n z a d o a l g u n o s t r o z o s . 

P r o c e a i m o s ensegiiicla a r e p l a n t e a r los t r ozos e s p a ñ o l e s , 

e m p e z a n d o p o r el t e r c e r o , e n t r é T z e l a t a y la z o n a f r a n c e s a . 

P e r o al o b s e r v a r el d i r e c t o r d e O b r a s p ú b l i c a s de l P r o t e c ­

t o r a d o t r a n c e s q t ie el t r a z a d o p o r A r z í í a p o r m í p r o p u e s t o n o 

c o i n c i d í a e s t r i c t a m e n t e c o n el P l i e g o d e c o n d i c i o n e s , susc i tó u n a 

e n o j o s a c o n t r o v e r s i a s o b r e su l e g a l i d a d , e n l a q u e se v i ó a p o y a ­

d o , d e s g r a c i a d a m e n t e , p o r el d i r e c t o r g e n e r a l d e n u e s t r a C o m ­

p a ñ í a , q u e lo e r a e n t o n c e s el i n s p e c t o r d e P u e n t e s y C a l z a d a s 

M . L a x . 

Ü n c a m b i o , las a u t o r i d a d e s m i l i t a r e s e s p a ñ o l a s y n u e s t r o 

jM. in is te r io d e Ü s t a d o se i n c l i n a r o n a b i e r t a m e n t e a l a v o r d e m i 

v a n a n t e p o r A r z í l a , y g rac i a s a su t e s ó n y a q u e el d i r e c t o r , 

IrL. L a x , fué s u s t i t u i d o p o r el a c t u a l , M . . P o r c l i é , c o n s e g u í , 

2)ero al cabo dedos años d e b i z a n t i n a s d i s c u s i o n e s , q u e el G o b i e r ^ 

n o f r ancés n o p u s i e r a m á s o b s t á c u l o s a l t r a z a d o p o r m í p r o p u e s t o . 

E s t e i n c i d e n t e r e t r a s ó e n esos dos a ñ o s el r e p l a n t e o d e los 

t r o z o s i>riiuero y s e g u n d o , a m b o s a l e c t a d o s p o r l a v a n a n t e d e 

A r z í l a , o c a s i o n á n d o s e c o n e l lo u n p e r j u i c i o c o n s i d e r a b l e , n o só lo 

p o r q u e e n igua l t i e m p o í n é r e t a r d a d a l a c o n s t r u c c i ó n y , p o r e n d e , 

l a a p e r t u r a d e l a l í n e a e n z o n a e s p a ñ o l a , s i no p o r q u e d u r a n t e 

a q u e l l o s dos a ñ o s l i a b í a g r a n a b u n d a n c i a d e o b r e r o s y t r a n q u i l i ' 

d a d casi a b s o l u t a e n a q u e l l a r e g i ó n , y el c e m e n t o , a c e r o s y m a ­

t e r i a l e s d e c o n s t r u c c i ó n d e v í a y d e t r a c c i ó n a ú n n o l i a b í a n si i-

I r i d o las l a n t á s t i c a s e l e v a c i o n e s d e p r e c i o s q u e a l c a n z a r o n d e s p u é s . 

T o d o s estos t a c t o r e s l i a n c o n t r i b u i d o a q u e los p r o y e c t o s d e 

r e p l a n t e o d e los t r o z o s d e z o n a e s p a ñ o l a r e s u l t a r a n c o u p r e s u ­

p u e s t o s b a s t a n t e m á s e l e v a d o s q u e los p o r m í c a l c u l a d o s en el 

a ñ o 1 0 1 6 , y q u e , a u n a s í , a l o s suces ivos c o n c u r s o s a n u n c i a d o s 

p a r a la e j e c u c i ó n d e c a d a u n o d e los t r o z o s só lo se p r e s e n t a r o n 

las p r o p o s i c i o n e s de l c o n t r a t i s t a D . J o s é M e a r í a E s c r i ñ a , q u e 

a c a b a b a d e t e r m i n a r , a s a t i s t a c c t ó n d e n u e s t r o P r o t e c t o r a d o , el 

t e r r o c a r r i i d e C e u t a a T e t u á n . 

Estación de Arzila 

m^m^^im^^ 

Tipo de muelle de mercancías 

Sobre el río Mahrar 

'W^^^S^ 

« 3 L 

m^.. - „_. . 1 

1 
J •— • '<iteia-~S--«L...jP;-.-

^ ^ 

1 

Puente sobre el río Lukus. Tramos de 18 m, que casi llegaron a taparse en una crecida 

II 
EJECUCIÓN DE LAS OBRAS 

Personal que las ha inspeccionado y dirigido.—D ii r a n t e l a 

c o n s t r u c c i ó n ele las o t r a s l i a n s ido d i r e c t o r e s d e O t r a s p ú b l i c a s 

de l P r o t e c t o r a d o e s p a ñ o l , y s u c e s i v a m e n t e , los i n g e n i e r o s d o n 

jM-anuel B e c e r r a , D . J o s é P é r e z d e P e t i n t o , D . A i l o n s o R o j o , 

D . E n r u i u e J M o r a l e s y D . D a n i e l P i q u e r a s . 

L a i n s p e c c i ó n d e las o t r a s l u é e j e r c i d a p o r los i n g e n i e r o s 

D. i j e o n a r d o N l eva Y 

D. J r a scua l A r a g o n é s . 

|V E n l a C o m p a ñ í a de l t e r r o c a r r i l s u s t i t u í m o s a los m a l o g r a d o s 

i n g e n i e r o s G o r t á z a r y V á r e l a p o r D . J u l i o iSans B r u n e t , q u e 

c o n sn l iad r e D . J o s é Oaiis iSoler , f u e r o n los d i r e c t o r e s d e cas i 

t o d o s los r e p l a n t e o s a o b r a s . 

Plazo de ejecnción.'—Estas t u v i e r o n q u e r e a l i z a r s e c a n r e l a ­

t i v a l e n t i t u d , n o só lo p o r los r e t r a s o s en los r e p l a n t e o s d e q u e 

a n t e s nos o c u p a m o s , s i no p o r la a b s o l u t a t a i t a d e p i s t a s , c a m i n o s 

y c a m p a m e n t o s c o n q u e l i u b o tpie l u c n a r d u r a n t e los p r i m e r o s 

a ñ o s . 

tñ|'̂ :-: V1110 d e s p u é s la i n s u r r e c c i ó n g e n e r a l de l a ñ o 1 9 2 1 , q u e pa--

r a l i zó g r a n p a r t e d e los ta jos d u r a n t e un. p e r í o d o l a r g o , y d e s p u é s 

la c a r e n c i a d e m a n o d e o b r a , q u e r e t r a s ó l a t e r m i n a c i ó n d e las 

m i s m a s . 

A. p e s a r d e e l l o , d u r a n t e la c a m p a ñ a m i l i t a r de l a ñ o 1 ^ 2 0 , 

r nidi: / a s e r v i r a 1 E j é r c i t o , r e a l i z a n d o n u m e r o s o s t r e n e s d e 

el p ú t l i t r o p a s y s i in i in i s t ros , y , p o r f in , i n a u g u r a m o s el s e r v i c i o p ú b l i c o 

d e e x p l o t a c i ó n el d í a a 5 d e j u n i o d e i c j a ^ . 

Características del trazado en toda la linea. •—• L a l í n e a d e 

T á n g e r a F e z c o m p r e n d e t r e s z o n a s : 

L a z o n a i n t e r n a c i o n a l . ' — ^ L o n g i t u d ^ 1 6 , 2 0 4 k m . , c o n p e n ­

d i e n t e s d e 12 m m . 

L a z o n a e s p a ñ o l a . — L o n g i t u d , 0 3 , 1 2 2 k m . , c o n p e n d i e n t e s 

d e 10 m m . ( S a l v o e n su l i n a l , a l e m p a l m a r c o n l a z o n a t r a n c e ' 

s a , d o n d e se a c e p t ó u n a r a m p a d e 1 2 m m . , i g u a l q u e l a d e a q u e l 

t r o z o ) . 

L a z o n a f r a n c e s a . — L o n g i t u d , 2 o 3 , 3 2 5 k m . , c o n u n a t u e r t e 

y l a r g a r a m p a e n t r e P e t i t J e a n y M L e q u í n e z , d e 1 2 y 1 4 m m . 

e n u n o s 2 4 k i l ó m e t r o s . 

R e s p e c t o a c u r v a s , e n l a z o n a i n t e r n a c i o n a i y e n Ja r a m p a 

a MLeciuínez " ^ y t a s t a n t e s , c o n 3 o o m . d e r a d i o ; e n l a z o n a 

e s p a ñ o l a l i e m o s c o n s e g u i d o q u e l a m í n i m a sea d e ¿(00 m . 

¡"5^ E x a m i n a n d o e n p l a n t a el t e r r e n o , p a r e c e q u e el p a s o p o r 

A r z í l a l i a p r o d u c i d o u n p e q u e ñ o r o d e o ; p e r o y a l i emos d i c n o 
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qííe, en caiiihio, evita siiiiio.sidade liiiLi jiclo el 
desarrollo para salvar las cii 

es une liiibicra exíg 
visorias ae los ríos Aial i rar , H a x e l 

y Gar i t a y las montañas rusas de sus coiitíuiias rampas y peii-
tl lentes. 

E n caiuuio, en la zona francesa no lian vacilado en imponer 
lili rodeo sensiole, con aumento de 3o k m . , para el paso oUi(5a-
uo por MLecjuínez; pero exigencias militares y políticas así lo 
iiupnsieron, ^iies iVletpiíne:; es población importante de 3 o . o o o 
indígenas y n o y de 7 . 0 0 0 europeos, sin contar los militares. 

Nues t ra línea enlaza eii Pe t i t J e a n con la línea a K e n l t r a , 
R a t a t , CasaLlanca y M.arracjuec]i, en total 5va kllóiiie-
tros ( 1 ) ; enlazará en Fez con la línea de Tazza, Oi ixda y 
O r a n . 

Ambas líneas lian sido concedidas a otra Compañía , la de 
los Chemins de fer div JMoroc^ también con vía anclia europea y 
con garantía de interés por el Gobierno trances y su Pro tec­
torado; 

Explanaciones.- ' i^a ia 7,ona tangerina, y sobre todo en la 
española, el te r reno, m u y ondulado, obliga a un movimiento de 
tierras considerable; pero no es eso lo peor, sino que la consti­
tución arcillo.sa de las laderas lia producido muy numerosos co­
rrimientos de tierras que lian obligado a continuas y caras obras 
de consolidación y saneamiento, que ascienden a cinco millones 
para 90 kilómetros y que aún será necesario completar. 

E n la zona trancesa, en cambio, el terreno es completamente 
llano en una gran parte de su extensión ( io¿( k m . sobre 2 o 3 ) ; 
sólo en las inmediaciones de la estación de A r b a u a , en la subida 
de M.equínez (^iinos a¿[ k m . ) , y 1111 pepueño trozo a la salida de 
esta estación, l iay desmontes apreciables. 

Asimismo en la zona española tenemos tres túneles de i 5 o , 
120 y i 3 o m . , mientras que en toda la zona tangerina y la 
trancesa sólo l iay cuatro de 1 1 7 , 241» 7o y 3 5 3 m. 

P o r todas estas razones, y según luego veremos, lia resultado 
más elevado el coste de la intiaestructura en nuestra zona cjiíe 
en las demás. 

Obras de fábrica. — E n la zona española la línea corta dos 
veces al río JVlalirar y después a los ríos H a x e t , Gar i t a , x íe lu , 
Atejaceii , TJarur y Luciis. 

Demostré las ventajas de los tramos rectos independientes de 
liormigóii armado para todos estos puentes, y así se lia realizado 
con luces de 1 0 , y 18 m . , algunos de ellos oblicuos, con table­
ros superiores sobre dos vigas de alma l lena, Cjue es el tipo tiiie 

,il.; y del: lorniigon en masa aniíco tie prelerencta; 
solo lian exigido peciiieños agotamientos para sus cimientos. 

E n proporción a las longitudes respectivas, los ríos de las 
zonas tangerina y francesa son en menor número; en cambio, el 
río iSeLú na exigido un puente de i 7 7 m . , realizado con tramos 
metálicos y apoyos cimentados por aire comprimido. 

L a existencia de buenas canteras en la zona de jMeqiiíne-
lia permitido construir algunos puentes de íáLrica con arreglo a 
los tipos tradicionales de los ferrocarriles franceses. 

Pero durante la guerra, y soore todo después de terminada, 
el criterio económico se impuso en la construcción de las obras 
de lábrica; así, por ejemplo, en el valle del iSebií se liabía pro­
yectado con \\i\ terraplén de 27 k m . y prS obras de desagüe, y 
se na ejecutado a ntvel del terreno, con x\i\ solo puente sobre 
el río (a ) 

Kilificios. ~— *í>e lian construido los necesarios para las nece­
sidades previstas, para viajeros, mercancías, depósitos de luácpii-
lias, coeneras, etc, 

Ijas lábricas y decoración, muy sencillas, arabizada.s con di.s-
creción, todas con pisos, terrazas y cubiertas de normigón ar­
mado . 

Pero el gasto de los edificios lia suio muy considerable, ixn-
Ja forzosa construcción de viviendas para casi todo el iMM.'iMiia! 
fijo. Kstas casas exigieron condiciones de comotlidad siificu-nics 
nara nacer más soportable la residencia de nuestros agentes y Ac 
sus familias en iin país extraño y caluroso, donde, además, no 
existen casas para europeos sino con rentas usurarias. 

L a explotación de ferrocarriles es una de las indusliias cnie 
exige mayor estabilidad en su personal, y esta estabilidad sólo 
puede conseguu'se ofreciendo a las familias de los empleados vi­
viendas más confortables y económicas cjiíe las cuie puedan tener 
en otros empleos. D e no nacerlo así, sólo ntibtésemos conseguulo 
reclutar los agentes de deseclio de otras líneas, trasliumantes por 
naturaleza, sm coliesión ni disciplina, ni apego a sus empleos, 
con lo que la explotación niibiese sido desordenada y ruinosa 
por los descarrilamientos y reclamaciones a tpie da fatalmente 
origen un personal mediano y descontento. 

Via.—Se compone de carril v ignole, tipo o tandard , de 
36 Itg., sobre traviesas de acero, que nos resultaron casi al mis­
mo precio qne las buenas de madera, y , por lo tanto , más eco­
nómicas en definitiva, por sii gran duración. 

Material de tracción y móvil.—Aprovecliamos una ocasión 
de adquisición en buenas condiciones de precio y , sobre todo, 
de inmediata entrega, de unas locomotoras en magnífico estado, 
pertenecientes a las redes francesas dePar í s -Or leáns y P . - L . - j M . ; 
tenemos, pues, 3 Q locomotoras, de tres tipos diferentes ítle tres 
y cuatro ejes acoplados). 

iSe compraron también algunos coclies y vagones de ocasión, 
pero la mavor parte se adquirieron mediante concurso interna-p= Iqii 

Dis])onemos b o y del ,?iguiente material móvil: 
78 coclies de 1. , 2 . , 3 . y 4* clase. 
3 i íurgones. 
2 4 3 vagones cerrados. 
3c)C) vagones de bordes altos y bajos. 
26b vagones para el servicio vía . 
6 vagones-cisternas, y 
4 vagones-grúas. 

J. EUGENIO RIBERA 

(1) Además lícne la Compañía C. F . .\I. I!2Q2 km. de vía de 0.60, teniendo 
enlaces con el Táng'.r-l~ez en Zoco del .Arlia del Garb, Meclira bel Ksirí y Fez. 

(1) Pueden ^'crse detalles de esta A'ariante en mi libro/*//c;//í'S ác Júbrica 
y //ürniií^óit anHtuío, tomo llí, p»g. 75. . 
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La Misión Científica Bolivar en Marruecos 
RECUERDOS DE SU ITINERARIO 

I I 

L día 17 es dedicado por nuestra parte a herborizar 
por las inmediaciones del río Ketamay llegarjios 

! minúsculo poblado moro Amasga, donde reco­
lecto higistalis purpúrea. 

Las raái'genes del río que pasa por Telata son 
interesantes; están pobladas por grandes fresnos, 

olivos y sauces; los enebros y cedros rara vez llegan hasta el mis­
mo río; su margen derecha está llena de enormes cantos rodados, 
viéndose más allá grandes masas de pizarra estratificadas en las 
que vegetan sin dilicultad diversos géneros Anarrhinum, Mentlta, 
Cútus, Scrophularia, Andriula, Sedum, Cent7'antus; etc. 

Por la mafinna acompañados del Caid moro, alférez Mimon 
JMuaguarisi, visitamos el Zoco en día de mercado, de Telata a 
Ketama. 

Aparte de los puestos de aceite, frutas, patatas, habas, 
cerámica, etc., peculiares a todos los zocos que conocemos, no 
dejamos de ver algo de interés para nuestros estudios farmacoló­
gicos a los que nos venimos dedicando desde el año 2G, si bien no 
encontramos los vendedores de drogas que hemos visto en diferen­
tes ocasiones en Tetuán, Xauen, Tánger, Aroila, Alcázar, etc.; las 
transacciones de estos productos quedaban reducidas al benjuí, 
galena (Kohol), fasog, que nos dicen emplean como depilatorio 
las mujeres, gasul, corteza de nogal (Snak) mezcla de cominos 
y de pimienta para las comidas, bloques de sal natura] procedente 
de Ain Zora, de donde ya la conocíamos (a la que llaman falsa y 
la em))lean para el ganado), capullos de rosa para el agua desti­
lada, JCiíi, etc., llamando nuestra atención la venta de un fruto de 
umbolifera al que llaman anter, y que es empleado con la manteca, 
para combatir los dolores de vientre, del que nos obsequiaron con 
una muestra para ulteriores estudios. 

La excursión al poblado moro de Tamsa, tuvo lugar el día 18, 
partiendo todos en auto, desde Telata do Ketama a Ijadú a eso de 
las 10, el resto del viaje tuvo que hacerse a pie, por no haber pista 
en este sentido y todo el camino vecinal estar pendiente hasta lle­
gar al fondo del pintoresco valle donde el Caid Abselam Tulufc 
reside, y el que se adelanta a ¡•ecibirncs a cierta distancia. Durante 
el trayecto no dejamos de estudiar la vegetación en la que predo­
minan los Cisius, Queráis, Juidperiis,Pistacia, Píeris,Daphne,etc., o 
sea la de monte, con las variantes necesarias en las proximidades 
de los sitios húmedos del poblado, donde nos llama la atención 
un ejemplar de beleño negro, alto y aislado, el primero que vemos 
en la zona; los hermosos ejemplares de Digiíalis purpurea, en flor, 
casi de nuestra altura, que me van cogiendo los moros que nos 
siguen, los alcornoques sobre los que viven enroscados los Bnbns, 
los fresnos y la gran abundancia del Cisííis la-urifoUvs, etc. 

Mientras van llegando el resto de los señores que forman la 
Misión Bolivar, nosotros herborizamos en conipañia del hermano 
del Caid, por las pintorescas inmediaciones del poblado, descu­
briendo algún que otro beleño negro. 

La casa de Tulut, que es la que nos brinda hospitalidad es 
excelente, tiene piso principal, al que se llega por una empinada 
escalera de mano y está provista de balconaje, en la fachada donde 
nos alojamos. 

La comida que nos ofrece el Caid a base de borrego y gallina 
es copiosa y nutritiva en extremo y llama la atención aun a los 
que ya tenemos costumbre de asistir a estos festejos musulmanes; 
almendras y pinchitos, sirven de entremeses, miel sólida y man­
tequilla de postre, no sin que desde un principio tomásemos todos 
In.s clásicas tres tazas de té, sentados a la usanza mora, en la ha­
bitación donde nos recibió, adornada con su estilo peculiar. 

Lá fiesta se deslizó con gran contento de todos en ese día del 
que es seguro, que musulmanes y cristianos guardarán un grato 
recuerdo. 

La partida fué a las 4 de la tarde tardando en llegar al sitio 
donde los autos esperaban, una hora, después do ganar la pendien­
te bajo un sol que nos producía un sudor copioso, regresando des­
pués a Telata de Ketama. 

El día 19 lo dedica el profesor Bolivar a subir al celebrado 
Tiguidin, de 2.450 m. de altura que se contempla a gran distancia 
cubierto de nieve; la salida tiene lugar a las .5 de la mañana y le 
acompañan los Sres. Bonet, Galán y Hernández, dispuestos a re­
sistir a pie toda la excursión. 

Por nuestra parte, en unión del amable teniente médico señor 
Cárdenas, vamos en auto a Bab Tizi, continuando para ello la 
pista, qne el día anterior habíamos dejado pasando por Badú, pero 
que más adelante resulta peligrosa en algunos sitios, por sus cur­
vas y estrecheces, en un terreno muy pizarroso cuya vegetación 
nos parece análoga a la que rodea a Telata de Ketama, llegamos 
hasta unos enormes peñascales, a través de cistáceas y plantas que 
a ellas se asocian en los que encontramos Digital, Saxífraga, 
etc., etc. 

Al regreso a Telata, emprendemos la marcha al Campamento 
Mola, acompañados de tres naturalistas y de los Sres. Gril, Lleget 
y Jordán. Motiva este viaje el deseo del culto y amable ingeniero 
de la Colonizadora D. José Hervás, de ofrecernos una comida en 

el sitio donde tiene su base de operaciones, no asistiendo el resto 
de los compañeros con el profesor Bolivaí-, por encontrarse éste 
en el Tidiguin. 

La excursión a este campamento que ya visitamos en no­
viembre de 1929, tiene una segunda parte cual es, la de visitar el 
poblado de Yahmad, donde el caid de caídes Cuyes, tiene su mo­
rada, como de costumbre, en el fundo de un valle el qne nos lle­
gamos a pie después de dejar los autos en el refugio n.° 5; Cuyes, 
no tiene la estatura, delgadez y edad de Tulut, es más bajo grueso 
y excede de los 60 años; también es niuy bondadoso; en su bonita 
casa con piso principal, nos ofrece te, pastas de almendras, nue­
ces, etc., nos perfuma con agua de rosas y quema palo santo, se­
gún tradicional costumbre entre los moros de posición; quiere que 
nos quedemos a cenar y nos ofrece camas, pero ambas cosas no 
la aceptamos. El Caid a pesar de su edad nos acompaña en el 
regreso que dura tres cuartos de hora, hasta el sitio de los autos, 
sin que tanto a la ida como a la vuelta de estas excursiones por 
una y otra parte dejen de tomarse datos botánicos o recolectarse 
insectos y antes de llegar a Telata, ver algún raro Iris tingitana, 
que ya conocíamos, de Gorgues, en la zona de Tetuán. 

La cena se llevó a cabo con alegría, en vista de que a las 10 de 
la noche regresaron los excursionistas del Tidiguin felizmente, 
con nieve en el termo, como trofeo de su campaña y algunos 
ejemplares de Acer, Tulipa, Saxífraga, etc., con que nos obsequia 
el profesor Bolivar. 

El día 20 lo destinamos a visitar el segundo bosque de cedros 
de Tiaitaka, no sin que antes de partir a las 11, por nuestra parte, 
recoi'riéramos las inmediaciones del Consultorio de Telata bien 
temprano, según costumbre. 

Este bosque de cedros que ya conocíamos, de nuestra anterior 
excursión en 1929, es a juicio del Sr. Hervás, el mas abrupto y el 
jnás apropósito para estudio, su visita nos la aconsejó el ingeniero, 
cuando le presentamos al Sr. Bolivar en el Camjiamento de j\íola, 
que visitamos el día anterior. Ene recorrido minuciosamente y en 
él se hizo la comida con los i'ecursos que se llevaban. 

La excursión al bosque de cedros se dio por terminaila a las 
7 y media de la tarde, hora en la que ya se sentía frió a esas altu­
ras. En el 5." refugio, nos esperaba el auto y la camioneta, regre­
sando todos a Telata muy satisfechos por ambas parles de los 
resultados obtenidos en aquella excursión. 

La noche se pasó en Telata, con gran contento de todos, pre­
senciando cantos y bailes típicos moros, en la Oficina de Inter­
venciones, y después en el sitio destinado a Zoco, en donde lo.s 
caides reunidos nos obsequiaron con un té, en pleno cami)o, ante 
número considerable de moros que se habían congregado, para 
ofrecer al día siguiente sus respetos a nuestro Alto Comisario. En 
esta fiesta, original aun para los que ya llevamos algunos años en 
Marruecos, se deslizó el tiempo hasta la 1 y media de la madru­
gada, bajo los bosques de cedros, oyendo los típicos cantos moi-os 
y la música de los guembries, sentados a la usanza mora sobre las 
improvisadas alfombras. 

El día 21, lo destinamos a recibir en Imasinen al Alto Comi­
sario que había de pasar por Telata, para ello el profesor Bolívar, 
la Srta. Trinidad, el Sr. Bonet y nosotros partimos en auto al 
campamento indicado, llegando poco antes que su Excelencia. 
La Misión le ofreció sus respetos, cumpliendo con un grato deber, 
a la vez que tuvimos el placer de presenciar las diversas manio­
bras y el desfile a la brillante compañía alpina de moros, con sus 
típicos atavíos, que al mando del Sr. Loperena evolucionaban ante 
la primera autoridad de la Zona. 

Incorporados al séquito del General en el Llano amarillo, 
regresamos a Telata o sea a nuestro sitio de residencia, presen­
ciando el curioso espectáculo de miles de moros formando calle 
y después compacta muchedumbre a la que por medio del intér­
prete, dirigió la palabra nuestro Alto Comisario, quien conversó 
una vez más con nosotros, conociendo al resto de la Comisión. 

Después de cenar en el Consultorio en compañía del capitán 
Badia, teniente de Intervenciones Sr. Torres (M.) y de medicina 
Sr. Cárdenas (B.), proyectamos una excursión a caballo al próxi­
mo bosque de Babtischen, sitio interesante a juicio del médico 
por su panorama. La amenaza de lluvia no nos preocupaba, no 
asi el trote que iniciaron loe caballos, lo que obligó a una de las 
señoritas a tirarse del suyo, recibiendo algunas contusiones y 
todos el susto consiguiente; este incidente y el peligro en la per­
sistencia de la lluvia, suspendieron definitivamente la excursión, 
dedicándonos a herborizar por las proximidades del Consultorio. 

El día 22, amanece nublado; desde las 6 de la mañana según 
nuestra costumbre estamos despiertos. El día está destinado a vi­
sitar el campamento de Imasinen, donde reside la compañía alpi­
na de moros a cargo del celoso teniente D. Epifanio Loperena. 

Salimos a Ins 9-25, pero llegamos a Imasinen a las 11 menos 
diez en compañía de la Srta. Encarnación, Paulina y el Sr. Gil 
Collado, debido a que en el trayecto recogimos algunas plantas; 
el resto de la Misión con el Sr. Bolívar se presentó más tarde en 
el campamento acompañado del oficial Loperena, que con su pe-



culiar ainabnidad, liabia salido a caballo a recibirnos kilómetros 
antes de lleg-ai- a lmas ine i i . 

La estancia on este campamento donde comemos, es suma­
mente agradable para todos, a ello conti-ibuye las atenciones del 
citado olicial, la visita de aus dependencias, fotos obtenidas, reco­
lección de insectos y plantas, etc. La tarde se dedica a visitar un 
bosque de cedros que dista 5 kilómetros del campamento el Yebel 
Saka, en dirección a Azib cuyo nombre sentimos no recordar; 
esto nos permite conocer una nueva localidad botánica y enrique­
cer nuestras notas. Emprendemos el regreso a las 8 y media y en 
10 minutos llegamos a Imasinen, dejando en la posición al jefe de 
la misma, aun cuando sn recuerdo babia de acompañar a los na­
tural is tas . Regresamos a Telata de Ketanuí, deteinóndonos antes 
cerca de Azib a las 9 y media donde alguna plañía vemos no 
obstante lo avanzado do la bora. 

El día 23, aun cuando amenaza lluvia lo dest inábamos a lle­
gar a la cumbre del Tidiguin, si nos era posible en conipaúia de 
las tres señoritas, los Sres. Gi lL lege t . Gil Collado, Rojas, Madrid 
y el médico Sr. Cárdenas; el resto de la Misión fué de nuevo al 
bosque de cedros deTis i taka , donde les sorprendió un gi-an agua­
cero. 

L a excursión se organizó j 'endo en auto y camioneta hasta el 
4.° refugio, si tuado más allá de Azib de Ketama, pero a partir de 
este punto y mirando siempre a la clásica montaña, la excursión 
es a pie, a través de jarales y del Llano amarillo basta llegar a un 
sitio donde nos esperaban media docena de caballos; nuestra mi­
sión era la de visitar el típico poblado moro de Azila y des|)ués 
acercarnos a pie o a caballo todo lo posible a la cumbre del Tidi­
guin que veíamos cubierta de nieve. Desgraciadamente esto obje­
tivo no le pudimos realizar, pues apenas montó a caballo uno de 
los compañeros de expedición, el animal sale disparado y luia ra­
ma de cedro al tropezar con el j ine te le t ira a tierra, no obstante 
su poricia y con la emoción consiguiente, contemplamos todos la 
palidez en el rostro y la sangre que le brotaba de los labios, de 
nuestro compañero de expedición. 

Cárdenas reconoce al herido y nos t ranquil iza con su dicta­
men. En vista del incidente inesperado, aconsejamos no utilizar 
los caballos excepto el herido y emprendemos el regreso por un 
sitio pantanoso, a través del monte cónico y dei'íos que vadeamos 
con diíícultades, precisamente por no querer utilizar caballos, que 
por su fogosidad, nos infundían ya respeto. En estas condiciones 
l legamos a Azib de Ketama, donde es atendido el herido, ])asando 
un rato agradable con la oficialidad del campamento y en la ca­
mioneta que nos esperaba, se regresa a Telata. 

L a tarde se emplea en recorrer las márgenes del río Ketama, 
mientras que el medico Cárdenas, la Srta. Sánchez Herrero y al­
gunos más, visitan el bosque de Batchiquen. La noche la dedica­
mos a subir en 20 minutos de auto, al Campamento de Azib, con 
los señores Bolívar, Bonet, Galán y la Srta. Trinidad a despedir­
nos de la simpática oficialidad de aquel, que con tanto celo había 
procurado que nuestra estancia en el valle de Ke tama fuese inol­
vidable; quieren obsequiarnos, pero nosotros solo aceptamos ver 
un mochuelo y un fiero jabal í , oyendo a su vez tocar una retreta, 
floreada en nuestro obsequio. 

La región de K e t a m a la abandonamos en la mañana del 24, 
no sin antes visitar su Zoco, ya que lo había. L a part ida tiene lu­
gar a las 11-20, l legando a Targuist a la 1 y cuarto. Unos kilóme­
tros antes salen a recibirnos en auto, el comandante de Ingenie­
ros Sr. Aparicio y el Capitán Farmacéutico D. Constant ino Abía 
Zuri ta , jefe de aquella farmacia mili tar. 

La l legada a Targuis t coincido con el santo del Comandante 
módico Director do aquel Hos))iial D. J u a n Roraeu, que amable­
mente invi ta a comer al Sr. Bolívar, al bello sexo y al autor de 
estas líneas. Buenos alojamientos nos tenían dispuestos en los 
pabellones de oficiales contiguos al del Director, el que en unión 
del jefe de servicios comandante médico Sr. Pellícer, nos hacen 
la estancia sumamente agradable. 

L a tardo se dedicó a recolectar insectos y plantas siguiendo 
la dirección del i'ío Guis, Iiacia el Zoco, en compañía de nuestro 
colega Sr. Abia. El número de plantas vistas es escaso, las ento­
mólogos a su vez recogen pocos insectos. Acostumbrados a los 
bellos paisajes de Ketama, las inmediaciones del gran campamen­
to de Targuist , nos resultan áridas y pobres en vegetación. 

La visita al jefe del sector de Targuis t a la vez que regla­
mentaria , fué para todos grata, por recaer en el prestigioso Te­
niente Coronel D. J u a n Baut i s ta Sánchez González, de quien solo 
recibimos atenciones. 

Invi tados amablemente por el Sr. Abia cenamos en Targuist , 
después de liaber visitado al regreso de la excursión el campa­
mento, a lgunas de cuyas calles formadas por barracones más o 
menos elegantes, ofrecen un pintoresco aspecto y una animación 
que contrasta con la de otros de la zona. 

De la Misión Bolívar se separa el Sr. Gil Collado, que tiene 
necesidad de regresar antes a España, marchando por Villa San-
jurjo, viéndonos privados de la amable compañía del culto ayu­
dante do clases prácticas de Entomología . 

líl día 25 está destinado a visi tar Igue tmalen y Tizi Ifri, lle­
gándonos has ta el Tenin de J5eni Amar , ya que el Sr. Bolívar con 
su peculiar amabilidad, a tendía nuestras indicaciones. Loa 18 ki­
lómetros que median desde Targuist al bosque de cedros d e l g u e r -

malen, los salvamos con el auto desde las 9-10 a las 10-20, el pano­
rama aquí cambia por completo, con respecto al del cam])amentü 
sin embai'go. Los bosques de cedros de la aserrería de Iguermalen 
o loa que siguen has ta Tizi Ifri, nos parecen menos bellos, los 
árboles son más pequeños, se encuentran muy separados entre si 
y aparecen a veces cortados o quemados, el suelo está cubierto de 
numerosas astillas y la vegetación dista mucho de ser tan abun­
dante como la de Tis i taka sí bien con paciencia y recorriéndolo 
en dirección a Tizi Ifri donde ya acaban, vimos repetirse las es­
pecies de este. 

Iguermalen ya lo conocíamos, de nuestra visita anterior con 
el Sr. É o n t y (¿uer. En la actual idad solo había un cabo que habi ta 
una casa contigua al barracón destinado a servicios, que estaba 
cerrado y cerca de la que obtuvimos en nuestra primera visita 
a lguna foto, muestras de madera de cedro en cubos y ceniceros de 
la misma clase que amablemente nos dieron entonces los oficiales 
de ingenieros que allí se hal laban. Hora y media de estancia en 
Iguermalen la dedicamoe a tomarr datos de su vegetación, así 
como todo el tiempo que duró hasta las 4-10, nuestra estancia con 
Bolívar y sus discípulos, en un sitio más avanzado de los bosques 
de cedros de esta región, en donde se hizo la comida. 

A Tizzi Ifri l legamos a las 4. Permaneciendo en el interior 
de la original fortificación, donde esperamos la llegada del pres­
tigioso Teniente Coronel Sánchez González, que nos estuvo indi­
cando las posiciones francesas que se ven a distancia y que con­
templamos mejor con auxilio de los anteojos o prismáticos. Una 
hora después partimos de Tizzi Ifri donde vienen a terminar los 
bosques de cedros y en la amable compañía del Jefe del Sector 
recorrimos los 1.5 kms. que distan al Temin de Beni Hozmar en 25 
minutos . 

Temin de Beni Hozmar está situado a 15 kil. más allá de Tizzi 
Ifri, en donde la pista dobla, siguiendo una dirección paralela a 
la zona francesa, no sin que antes a cierta distancia exista una 
bifurcación que permita llegar a las posiciones francesas. 

Acostumbrados a convivir en el pintoresco valle de Azib de 
Ke tama y viniendo de los bosques de Iguermalen, el campo de 
Beni Hozmar nos produce un efecto deplorable, por su escasísima 
vegetación y las contadas especies que vemos. Corpulentas y lui-
merosas pero distanciadas encinas l laman nuestra atención en 
primer término; pero también existen enebros arbustivos muy 
separados siendo estos los representantes de las especies leñosas; 
entre las herbáceas, vemos ejemplares del Senecio linifoüus y 
a lgunas extensiones de terrenos cubiertos por una papilionacea 
viscosa, de flores amaril las, Ononis, que más tarde resultó ser el 
O. arganiefolinn. 

Temin de Beni Amar , con la pobreza de la vegetación de sus 
campos, no deja de ofrecer interés, para nosotros, aparte de sernos 
una localidad desconocida, ya que anteriormente solo habíamos 
llegado a Tizi-Ifri. Nos llamó la atención una pi-queña granja, 
donde vemos bellos ejemplares de palomas, conejos, etc. , a lgún 
chacal vivo que fotografiamos y en una oficina, varios ejemplares 
de yeso calcita y cinabrio, etc. que examinamos, l lamando sobre 
todo nuestra atención entre otras cosas, una colección de gruesos 
tallos de diversas p lantas entre las que recordainos los pertene­
cientes a los géneros ArbiUns, Nerium, Olea, Pistacia Lentiscris y 
Terebinthus Pojntlis alba', Quercus Súber, Sambiicus nigra, Thuya, 
etc., todo lo cual demuestra el celo e interés, del capitán de aque­
llas Intervenciones tan distanciadas de Villa Sanjurjo. 

Al regreso a Targuis t con el Jefe del Sector, ¿"uimos obsequia­
dos en el Cuarte l de la i\[ehal4a, expléndidamente, con asistencia 
de la oficialidad de la misma, amenizándose tan agradable fiesta 
con origínales bailes de soldados moros, todo lo que hubo de 
contribuir a que la Misión Bolívar tenga un grat ísimo recuerdo 
del Teniente Coronel Sánchez González, que aun se esforzó porque 
aquella, en caso de acercarse a Melilla, visitase en Segangan, 
(sitio a donde él iba destinado) su bello cuartel de Regulares. 

L a salida de Targuist , tuvo lugar a las 9 y media de la maña­
na del día 26, previa una cariñosa despedida del Teniente Coronel 
al frente de su oficialidad, comandante médico Romeu y capitán 
Farmacéut ico Abis, siendo acompañados hasta Torres de Alcalá, 
por los comandante de ingenieros Sr. Aparicio, y médico señor 
Pell icer. 

La llegada a Ait-Tief a lSkms .de Torres de Alcalá, no deja de 
ser interesante puesto que los ingenieros militares, han construido 
un chalet todo de madera, do estilo muy original, que resulta 
precioso. En él nos detenemos unos instantes para tomar té, 
aceptando la galante invitación. 

Torres de Alca lá o por otro nombre Cuatro Torres, al q\ie lle­
gamos a las 11, fué esperado con interés por la Misión Bolívar, 
debido a ser el primer ]uierto que conocían a excepción del Rin­
cón, después de varios días de andar internados por los bosques 
de cedros. 

El Capitán Sr. González García, con el resto de los oficíales, 
viene a saludarnos teniendo además la deferencia de obsequiarnos 
con cerveza fría, bajo un curioso cenador de adelfa, lo cual agra­
decemos, pues nuestros rostros van cubiertos de sudor. 

L a visita al típico bosque de lentiscos, donde se ven arbóreos 
y milenarios Tarix, al lado de la bonita playa, es obligatoria apar­
te de conocer una enfermería bien presentada y de presenciar en 
largas filas, la comida de los soldados del Tercio. 

Joacjuín MAS y G U I N D A L 
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Geográfica de Marruecos 

ALTIMETRIA DE PRECISIÓN EN EL PROTECTORADO 

EN T R E 1 as JaLorcs (¡uc ia C o m i s i ó n C e o g r á r i c a d e 

i V l a r r u e c o s t i e n e a ,sii c a r g o ligui-a Ja cieJ o e r v i c i o 

tie n i v e l a c i ó n ticl t e r r i t o r i o . 

iSu l ina l ic iaa inineci ía ta es l a ele c o n s t i t u i r el I i i n o a -

n i c n t o d e la r e a a l t i n i é t r i c a , a p o y o de l m a p a . P e r o su.'i 

f ru tos s e r á n ( y e m p i e z a n y a a s e r ) d e m u c l i a m a y o r i m -

] ) o r l a n c i a . 

L a n i v e l a c i ó n g e n e r a l d e un p a í s , es to e s , la o b t e n c i ó n 

e x a c t a d e las co tas o a l t i t u d e s d e d i v e r s o s p u n t o s c o n v e -

n i e u t e m e n t e d i s t r i o u i d o s en t o d a su s u p e r l i c i e , y e n e s -

)ccial e n las z o n a s r i cas e n r e c u r s o s e x p l o t a o l e s , n a c o n s -

t i t i i ido s i e m p r e , p a r a los q u e t i e n e n la r e p o u s a b i l i d a d y 

ODJigación d e e n c a u z a r los s e rv i c io s pÚDiicos, u n a t a r e a 

p r i m o r d i a l a la q u e se n a d e d i c a d o e x t r a o r d i n a r i a a t e n ­

c i ó n . 

L a f a c u l t a d d e p o s e e r , a l a l c a n c e d e las g r a n d e s 

o n r a s l i i d r a ú l i c a s , a l g u n o s l u g a r e s c u y a d i f e r e n c i a d e n ive l 

sea p e r i e c t a m e n t e c o n o c i d a c o n s t i t u y e p a r a el t é c n i c o u n a 

v e n t a j a i n a p r e c i a L l e q u e fac i l i t a el d e s a r r o l l o y l i a s t a i m ­

p u l s a l a i n i c i a c i ó n d e ta les o b r a s . 

P e r o c o n s e r n i u c l i a l a a p l i c a c i ó n y t r a s c e n d e n c i a d e l 

jServ ic io d e n i v e l a c i ó n , e n el o r d e n p r á c t i c o , lo es m á s 

en el o r d e n c ient í f ico y a q u e m o d e n i a m e n l e c o n s t i t u y e 

p a r a l a G e o d e s i a , t i na d e l a s p r i n c i p a l e s o p e r a c i o n e s q u e 

le l i a n d e p e r m i t i r c u m p l i r su a l t a f i n a l i d a d , c i r c u n s c r i t a a 

c o n o c e r la v e r d a d e r a l o r m a d e n u e s t r o p l a n e t a . 

L n es te a s p e c t o , las n a c i o n e s q u e 

v a n a la c a b e z a e n los t r a b a j o s c i e n t í l i -

,^ eos n o d e s c u i d a n el d e n i v e l a c i ó n . P o r 

el c o n t r a r i o ; e n los m o d e r n o s congresos 

geodés icos se t r a t a f r e c i i e n t e i u e n t e d e 

é l , y e n el d e H a m b u r g o ( i c ) i 2 ) se 

a c u e r d a p r o c e d e r a r e v i s a r l a a i t i m e t i í a 

d e p r e c i s i ó n y f o r m a r , c o n n u e v o s t r a * 

ba jos y m o d e r n o s p r o c e d i m i e n t o s o p e ­

r a t o r i o s , u n a r e d d e a l t a p r e c i s i ó n . 

L s p r o p ó s i t o m á s i m p o r t a n t e e n es ­

t a n u e v a t a r e a el c o n o c i m i e n t o de l 

v e r d a d e r o n i v e l m e d i o d e los m a r e s , 

c u y a super f i c ie se l ia t o m a d o c o m o r e -

l e r e n c i a , y r e s o l v e r la t a n d e b a t i d a 

c u e s t i ó n d e si t o d o s t i e n e n i g u a l a l t i t u d , 

en su c o n c e p t o r e l a t i v o . 

L s p a ñ a n o v á a la zaga en esos t r a ­

b a j o s y y a f u n c i o n a , r e v i s a n d o l a n i ­

v e l a c i ó n a n t i g u a , s u f i c i e n t e m e n t e p r e c i s a 

s in e m b a r g o e n el o r d e n p r á c t i c o , el 

iServ ic io d e A l t a P r e c i s i ó n , en el q u e 

so lo se a d m i t e u n m i l í m e t r o p a r a el 

e r r o r ] ) r o b a b l e a c c i d e n t a l K i l o m é t r i c o , 

y en el q u e u n a l í n e a q u e a t r a v i e s e l a 

P e n í n s u l a d e cos ta a cos ta p o d r í a l l e v a r 

l a a l t i t u d d e un m a r a o t r o c o n e x i ­

guos e r r o r e s r e s i d u a l e s . 

P a r e c e r á e x a g e r a d o l l e g a r a es ta 

a f i n a c i ó n . JMás p a r e c e r í a a l c o n o c e r d e ­

t a l l a d a m e n t e el l í m i t e d e p r e c i s i ó n a l ­

c a n z a d o y v e r l a s enc i l l ez a c t u a l e n los 

m é t o d o s d e t i a b a j o . 

\Jn e j e m p l o , a u n q u e n o m u y r e ­

c i e n t e , d e los p r o g r e s o s e n n i v e l a c i ó n -

q u e d ó d e m a n i f i e s t o a l t r a t a r d e c o m -
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probar la diterencia de nivel entre los mares Ro jo y M^editerrá-
neo , que según un trabajo del principio del pasado siglo era de 
l o metros. Bastó efectuar una nivelación más precisa para ecliar 
por tierra error tan grosero y demostrar la igualdad de nivel de 
los dos mares, deliuiitivamente comproLada al etectuarse la 
apertura del canal de jSuez, 

L a Comisión Geográfica de iViarruecos, al organizar el ser­
vicio de nivelación no lia podido prescindir del carácter científi­
co de sus determinaciones^ como no prescinde de él en las demás 
operaciones que realiza. Pe ro la ooligación de nacer rápidamente 
labor práctica^ que alcanza a todos los organismos de la A d m i ­
nistración española en el Protec torado, recuperando el tiempo 
perdido en tantos años de forcejeo militar, na sido causa deter­
minante de buscar la mejor armonización de la rapidez con la 
bondad de los resultados. 

E n primer lugar apareció posible, y dentro de sus fuerzas, 
establecer un servicio análogo al de alta precisión en España . 
Pe ro ni los recursos disponibles ni el momento son adecuados 
para establecerlo con todo reposo. E n la Península existe y a , de 
muclios años atrás, una red altimétrica de precisión sobre la que 
se liará la nueva , más precisa. E n este territorio no existe na tu-
ralmcnte, nada de esto. 

Por esta y otras razones se Ka abordado un trabajo de menos 
envergadura pero con la suficiente para que^ en pocos años, pue­
de presentarse un. c.ánevas altimétrico de toda garantía. 

Apesar de todo, la tolerancia en lo.s trabajos es muy escasa y 
no es ciertamente en esto ni en aparatos u operadores en lo que 
falla el rigorismo, t^s en la.s señales metálicas que con toda pro­
fusión ban de (uiedar diseminadas. P a r a que pueda asegurarse su 
inmovilidad es in<lispensalue situarlas en verdaderos puntos sóli­
dos con costosas y lentas onras; o lueii, como se liace en todas 
parles, puesto (pie los perfiles de nivelación se desarrollan, gene­
ralmente, por las vías de comunicación, ícarreteras sobre todo), 
aprovecbar las obras de tábrica de importancia. Pe ro como íiquí 
estas son escasas, y a que casi todas son provisionales, o muy re ­
cientes, y no están definitivamente sentadas, mal puede garanti­
zarse la inmovilidad. 

Esta.s y otras consttieracione.s indujeron a la Je fa tura de la 
Comisión con la aprobación del Cent ro directivo, el üepós i t o 
Geográfico e Histór ico del E |érc i to , a establecer el trabajo en 
esta forma: 

L a red de nivelación estará constituida por un perfil princi­
pal y vanos secundarios (luo cerrarán sobre el primero formando 
sucesivos polígonos que cunran todo el terr i torio. 

El perlil principal, part iendo del mareógrafo de Ceuta (mue­
lle Alian actualmente) terminará en Meli l la donde posiblemente 
se instalará otro mareógrafo. 

Los perfiles secundarios unirán los extremos de los trozos en 
que se divida el principal, y formarán circuitos cerrados. 

L a tolerancia máxima, en las discrepancias de los resultados 
de las nivelaciones de ida y vuelta (pues todas son dobles) es tal 
que, por ejemplo, en 16 kms. son ¿(o mm. y en 8 i kms. qo 
mm. 

Los trabajos efectuados basta la fecna son: Pr imer trozo del 
perfil principal desde Ceuta a AteliUa; no lia podido continuarse 
desde H a b - l a z a por variar el trazado de la carretera y ser pre­
ferible ir por la nueva. Perlil de Tetiián a I jaracne que arranca 
aesae el puente del Mogo te y continuará después i>or Alcásar a 
cerrrar sobre ü á r d a r a en el perlil principal , destacando un rfi-
iiial que unirá en Arnaiia con las líneas francesas; está heclio des­
de el jMogote a Regala. Y perfil de Puente Fomento a X a u e n , 
terminado. 

Has ta la leclia, los resultados ontenidos son altamente satis-
lactorios, y en general las discrepancias no alcanzan, ni con 
luucno, la tolerancia permitida. Üsto nos permite asegurar que el 
error con que se llegue a M_elilla, suponiendo un desarrollo de 
perfil de ¿(oo kms. en el que , aplicándose la tolerancia máxima 
podríase ontener una diterencia de 30 cnis. ni la mitad de tal va­
lor y con ello es indudable que se liaorá t rausportar tado, desde 
Ceu ta , iior todo el Pro tec torado , cruzando su parte más monta­
ñosa, con altitudes que pasan de los i . 5 o o metros (Bab 
Tizi-Tcl ian, por ejemplo), una realidad altimétrica, materializa­
da prolusamente en las señales metálicas que el traDajo va dise­
minando. 

Estas señales son de dos clases; de bronce, principales, que 
se sitúan cada cuatro o seis kilómetros y en todos los puntos de 
importancia (poblaciones, bifurcaciones de carreteras etc), y de 
liierro que se colocan cada dos kilómetros aproximadamente. 

xveciben cota, además, aunque no quede señal metálica otros 
mucnos puntos cuya permanencia permitirá su fácil identificación. 

D e todas las señales y lugares se liace detallada reseña y es 
propósito del Depósi to y de la Comisión presentar al público, 
sucesivamente, los resultados que se obtengan, puesto que, en la 
llora presente, de las realidades en el Protec torado, conviene di­
fundir todo lo que pueda beneficiar la labor colonizadora. 

O t ros iiiuclios detalles podrían exponerse de este interesante 
asunto pero parecen muy alargadas estas líneas y con lo diclio 
creemos suficiente para dar una idea de lo que es este trabajo y 
para demostrar cómo nuestr.a patria dedica a la ^ o n a marroquí 
el cuidatlo y atención más exquisitos en beneficio del país a la 
par que la Nación protectora acredita su aptitud no solo para 

cificar sino asimismo para colonizar. pa 1'= 

X. Y. Z. 
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CRÓNICA MENSUAL DE TÁNGER 

I . — E L C O J H T Í ; DH D E F E N S A 

ARA tratar ae renieaiíir Ja íiiala situación de es­
ta ciudacl tiieron convocadas en el curso del 
último año vanas reuniones y se propusieron 
algunas iniciativas. L a última lia consistido en 
la luiidación de un Comité de Detensa . 

í^Tántíer pretende reconquistar su pasado». E n esta trase del 
nianiíiesto leído en la primera reunión están resumidas las pre­
tensiones de la agrupación. Tánger tué liace y a años la puerta 
única de JVlarriiecos. Luego, solamente la puerta de la zona es­
pañola. Pe ro la ocupación y pacificación de esta, las obras de 
comunicaciones ca ella realizadas, las ventajas que las mercan­
cías enconti'anaii en el Protectorado español por ser las tasas de 
consumo iiilenorcs a lar vigentes en Tánger y otras causas, con-
triDuyeron a que esta villa perdiera el privilegio de pnerto del 
territorio nispano-marroquí . Q u e d ó la zona internacional redu­
cida a sí misma. 

E l Estatuto corroboró y consagró este aislamiento. Las co­
municaciones i>or lerrocarri l no lian acarreado gran ijroveclio, 
2)or lo elevado de las tan tas . Los transportes por carretera resid-
tan onerosos, porque otros puertos, así d é l a zona española como 
de la Irancesa, sirven con más ventaja, por hallarse más próximos 
a los mercados, a los comerciantes. Uñase a ello que Ken i t r a , 
la ciudad clel extremo Noroeste del Protectorado íraucés que con 
tanta pujanza van subiendo, utillándose y equipándose como un 
gran puerto, opone resistencia a que el de Tánger sea coiLsiderado 
como de la =oiia Irancesa en lo de gozar de algunos privilegios 
que tienen los de aquella. 

La gente sufre aquí las consecuencias procedentes de todo lo 
apuntado. Y el Comité de Delensa se apresta a intentar 
poner remedio ya podando gastos inútiles en el presupuesto de la 
zona, y a reclamando trato de privilegio para e.ita ciudad. 

L o primero entraña la modificación del Es ta tu to . Lo segundo 
puede tropezíir con grandes intereses creado.i ya en Ceuta , y a 
en GiDial tar , y a en Casablanca y Ken i t r a . Es m u y interesante 
esta etapa de la zona internacionalizada, porque lo que lo que 
se pretende lia de redundar por fuerza en la española. Y para 
que se vea claro ya en la situación presente de Tánger , y a en 
las pretensiones y propósitos de los organizadores de este Comité 
de Defensa, es preciso reproducir íntegramente el manifiesto. 

Celebró el Comité su primera reunión el día a b de febrero. 
Después de leído el documento que al punto vamos a transcribir, 
y del cambio de impresiones, se nombraron las comisiones si­
guientes: Una jurídica, otra de Comercio, Industr ia y Agricul­
tura , otra de Trabajo y otra del Presupuesto. A las intenciones 
del Comité y a sti obra se lian adl iendo bien puede decirse que 
todos los que aquí tienen alguna suerte de intereses. 

I I . — M A N I F I E S T O D E L C O M I T É DE 
DEFBN.SA 

L a versión, o mejor dicJio, el texto español, del manifiesto 
es como sigue: 

«Oeñores: E n nombre de los organizadores de esta reunión 
comienzo por agradeceros el que liayais respondido en tan buen 
número a nuestro l lamamiento, probando de esta manera el in­
terés que tod.a la población, sin distinción de matices, concede a 
la obra que queremos intentar para salvar a Tánger del marasmo 
en que agoniza y contra el cual solo una viva reacción de los 
tangennos pijede tener eficacia. 

N a d a de discursos, puesto que se trata de obrar . Nosotros 
conocemos demasiado el uso (uie nacen en las esferas adiiiilustra­
tivas y gubernamentales de las memorias, las conclusiones, los 
votos etc. y es preciso, por Iq tanto, emplear otros métodos. 

Pues bien, esta reunión de noy la liemos convocado con la 

les-
finalidad de buscar juntos los medios legales, pero enérgicos, pa 
ra llegar a soluciones prácticas que mejoren sensiblemente n 
tra situación» . 

iSiguen linos párrafos en los ípie se recuerda la cdesdicliada 
situación de Tánger» . Y luego: 

í 'A nosotros nos iiarece que debemos consagrarnos en con­
ciencia a dos finalidades. 

Priii -La d, lific imero.-—J_/a de pedir que se introduzcan modiíicaciones 
notables en el Es ta tu to» . 

Se liabla luego extensamente de <<las atribuciones mal defi­
nidas del Comité de Cont ro l , algunos actos de las cuales atr i ­
buciones pueden ser considerados como abusos de pode r» . Y se 
cita el caso de la concesión de la luz eléctrica^ ^'pties por la sim-
])le voluntad de un cónsul nuestra ciudad se encuentra pr ivada 
de uno de los elementos más indispensables cual es la luz y el 
fluido para alimento de las industrias locales" . Y continúa: 

f'Debemos jiedir otras inuclias modificaciones en lo referente 
a la justicia, a la Adminis t ración, a la Asamblea legislativa, de 
la cual reclamamos la elección. Nosotros queremos tener el dere-
clio que tienen los pueblos más antiguos (?) : el de administrarnos 
a nosotros mismos. 

Cjueremos un organismo administrativo y judicial cpie esté 
en relación con nuestros recursos. iSi por razones políticas las 
Potencias creen necesario mantener ¿( administradores, y jueces, 
260 gendarmes y demás, que ellas los paguen, porque es una 
injusticia flagrante li;icer que los contribuyentes tangennos so­
porten las cargas de un tinglado tan costoso, sobre el cual 111 si­
quiera fueron consultados. 

Lo que nosotros reclamamos es simplemente una constitución 
análoga a la de cualquier ciudad de Mar ruecos y no una orga­
nización de Estado como la que tenemos. 

Nues t ro presupuesto municipal era en i t )24 "^ ocno millo­
nes; y en i q 3 o es de 25 millones, de los cuales las tres cuartas 
partes se destinan a gastos administrativos. N o podemos en modo 
alguno soportar este fardo, por cuanto que los gastos aumentan 
sin cesar en tanto que los recursos disminuyen. Y a estos gravá­
menes, suficientemente fuertes por razón de nuestra situación 
precaria, se liabla aun de agregar para icjSa el impuesto de las 
patentes. 

P o r consiguiente, a pesar de la buena voluntad que el tan-
geriiio lia demostrado durante seis años, lia llegado y a a sii ex­
tremo límite, del cual 110 puede pasar más, y solo con las refor­
mas del régimen podrá obtener grandes economías que permitirán 
un alivio a los contribuyentes y la marclia normal de una admi­
nistración que debía costamos la décima parte de lo que nos cues­
ta esta que las Potencias nos lian dado. 

Estudiemos en común las condiciones de revisión del Esta tuto 
y 2>ara esta labor vamos a rodearnos de todas las opiniones com­
petentes, aunque sean del exterior; y si preciso fuera nos dirigi­
remos a las Potencias interesadas, a todo el mundo, a la oocie-
dad de Naciones , si a mano viene. 

¡Segundo..—La solución de todos los asuntos pendientes y 
que los comerciantes reclaman en vano , por tropezar con la mala 
voluntad y la indiferencia culpable de los que tienen la facultad 
para resolverlos. 

N o entraremos aquí aliora en el desarrollo de cada uno de 
los asuntos. A nosotros nos corresponde estudiarlos e incluirlos 
en un cuadro de reivindicaciones que iremos a presentar a la 
Administracións en medio de una solemne manifestación de todo 
Tánger . Es preciso que se sepa por todas partes que no estamos 
dispuestos a soportar estas dilaciones, estos escamoteos y estas pro­
mesas falaces de las cuales no se ve nunca la realidad. Nosotros 
no imploramos más. Nosotros exigimos. Y los que tienen a su 
cargo nuestra administración comprenderán sin duda el sentido 
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de esta iiiainiestación y de estas palanra.s citie están apoyadas por 
todos los taugeriiios en general . . . 

Tánger lia encontrado por fin su camino^ lia vivido nasta 
aquí de las reservas de un. pasado lloreciente que le colocó en el 
itigar predoniiiiante que le es debido por su situación privilegiada 
y que solamente la diplomacia le na ar rebatado. Tánger pretende 
reconquistar ese pasado'^. 

Finalmente, el manifiesto recuerda ('algunas cuestiones pr i ­
mordiales que interesan a nuestra economía». jSon estas las rela­
tivas a los dereclios de consumo, las de los derecnos de puertas, 
la reglamentación soore el i raude, la de propiedad comercial y 
de las talsilicaciones, la de sociedades de responsabilidad limita­
da, la creación de un centro íilopatológico, la de tarifas de ba r ­
caje, la de la moneua liassaní, la de unificación de las tarifas del 
Tánger -Fes , la de crear un puesto de pdoto en el puer to , la de 
tasas de circulación aplicadas a los camiones y demás veliículos, 
la de i raba jos 1: úblicos, la ae tomento de las pequeñas industrias. 

Exci ta luego a la unión en párrafos muy cálidos y protesta 
de que (*estamos cansados de implorar y a lo que nos deben y 
tenemos muy arraigado el sentido de nuestra dignidad y nuestros 
dereclios, para oponernos a que se continúe jugando con ellos, 
como se lia lieclio nasta aliora. 

I i r . — L A S DOS FTNALIJ>ADES 

H e creído conveniente la transcripción de lo más siistancioso 
del manifiesto, porque importa saber no solamente lo que se dice 
y reclama, sino Cl tono en que va ello dicno y reclamado. E l 
cual no puede ser más enérgico, como podrá apreciarse. ¿ Q n é 
saldrá de todo esto? 

Las comisiones siguen su trabajo. Xa en la carta anterior 
indiqué que nadie puede negar su elogio y su estímulo a una 
obra de tan buenas intenciones y a reclamaciones tan puestas en 
razón. Y no babré de ser y o , por cierto, una excepción, y a que 
veo bien claramente la situación desesperada a que ba llegado 
esta ciudad. P e r o el mal no proviene sino del Es ta tu to . Puesto 
que esta zona lia sido separada de las otras, estas últimas lian 
prescindido de ella. Recuérdese la actitud de Ke Ultra, a qite 
más arriba lieiuos aludido. E l aislamiento económico proviene 
del político y la gente aquí llega aliora a una etapa de postra­
ción y casi ruina que era de prever y que muclios liemos pre­
visto. 

D e aquí que, si se quiere buscar remedio, liabrá él de con­
sistir en algún privilegio para Tánger . Las dos finalidades son 
reformas en el Estatuto y solución de pequeñas cuestiones pen­
dientes. L o primero no es lácil que se consiga, xxay un prece­
dente , registrado en esta Revis ta . L a Cámara de Comercio in­
glesa elevó a su GobiernO;, por mediación del Cónsul general 
Lritánico, mía memoria en Ja que exponía y prota l ia que no 
eran menester tantos altos luncionarios y que Lien podía alio­
n a r s e el contrÍDuyente tangeriuo una prestación inútil . Y el mi­
nisterio de Estado inglés respondió que eso no era causa suficien­
te para introducir modificaciones en el Esta tuto . Es claro que el 
ser o no causa una cosa, en el terreno diplomático, no depende 
del valor absoluto de lo que por causa se estima, sino del relativo 
que se le quiera conceder según acontecimientos de otra índole, 
coyunturas y conveniencias internacionales. E n otros términos, 
aquí todo está montado no sobre lo que a Tánger conviene, sino 
sobre lo que conviene a otros intereses más altos. E l día en que 
los dos coincidan, puede esta ciudad tener algmia esperanza. Y 
en cuanto a lo segundo, o sea en lo referente a solución de pe-
queña.s cuestiones, lian empezado por agitarse dos, que no están 

en eí índice que se nace en el manifiesto y que pueden no ser 
pequeñas sino muy grandes: la del juego y la del puerto franco. 

E n el manifiesto se dirige un ataque algo violento al Comité 
de Cont ro l . Y como del Comité de Control depende la conce ' 
sióii ae los juegos de azar, pudiera ocurrir que alguien se apoyara 
en esos párrafos del manifiesto para desvirtuar o liacer más vul­
nerables posibles decisiones del Comité a este respecto. N o lian 
sido tales las intenciones de la agrupación de defensa; pero tal 
puede ser lo que ocurra, y tal nos parece que es lo que va ocu­
rriendo . 

I V . — E D .Tt'Edo 

El juego no saca a la gente de aquí de apuro ninguno. Ta l 
es eí sentir general. 

E l juego sería una nueva «industria». Beneficiaría a la so­
ciedad a quien se concediera y algo a la Administración. Pero 
no a la población de Tánger . Y así se observa que en las ciuda­
des en que el juego es la industria 2'i'inci|5al, el comercio no es 
floreciente y el capital privado se muestra retraido. H a c e r de 
Tánger un Míontecarlo no es dar solución a la crisis y dolencia 
que a esta ciudad aqueja, sino que es pretender cambiar por com­
pleto la faz y los destinos de este pueblo. Nad ie cree, además, 
que esto pudiera ser jamás un Alontecar lo pequeño ni grande. 
Porque los turistas no van solamente a jugar a un sitio; si es 
preferido Montecar lo la causa reside en su situación privilegiada, 
a corta distancia de todas las grandes capitales europeas y de to­
dos los grandes centros de diversión. 

¿XJn jN\ontecarlo.'' L)e ninguna manera; es una pretensión dis-
i>aratada. Y o quiero más para Tánger . Qu ie ro que sea una 
Alarsel la . Es más posible, más en armonía con su situación, más 
ventajoso para todos los tangerinos,—me decía una persona de 
calidad y muy preocupada por los verdaderos intereses de esta 
ciudad. 

P a r a que aquí se implante el juego liabrán de laborar cierta­
mente ciertas sociedades marroquíes. Algunas de ellas lo tienen 
y a concedido en M a r r a q u e x y otras piensan explotar, también 
en Míarraquex, una ciutiad-iupanar cuya creación lian propuesto 
a la Administración del Protectorado francés, ofreciendo para 
ello I 3 Q niillones de francos y el Do por ciento de los beneficios. 

A JVÍarraqiiex indu dabl emente le conviene que n a y a en 
Tánger juegos. Porque aquella ciudad interior y lejana no es fa­
vorecida iior los turistas sino en invierno. Si en Tánger , más a 
la mano , hubiera juegos, las excursiones a M a r r a q u e x serían 
más fáciles y frecuentes. c<Eos que lian perdido irían con la ilu­
sión de ganar; los que lian ganado, con la alegría de gastarlo y 
de ganar más»), decía poco más o menos un periódico de la zona 
francesa. 

E n resumen, el juego puede convenir a alguna o algunas so­
ciedades y a M a r r a q u e x ; pero a Tánger , no . 

Resta otro aspecto de la cuestión. El que tiene referencia 
a la zona española. E n esto del juego España lia de tener una 
actitud y política particular y propia, porque es ella la única po­
tencia en cuya zona es Tánger un enclave. Y como des­
de el año pasado no na ocurrido ni un liecno nuevo que pueda 
aconsejar variar de actitud, es natural que a nuestro país siga 
sin nacerle gracia el juego en Tánger . 

Resta aíiadir que cuando los obreros que desde el principio 
prestaron calor a la iniciativa del Comité de Defensa creyeron 
advertir que se pretendía la implantación de los juegos de azar, 
cedieron un poco en su entusiasmo y se mantuvieron a la espec-
tativa, 

Santos FERNANDEZ. 
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ECOS LOS SOLDADOS Y EL CONOCI­
MIENTO DE MARRUECOS. La 
Federación de los Sindicatos de ini­
ciativas y Turismo de Marruecos lia 

elevado al (General Mdalón, Jefe superior de las Tropas de 
Marruecos, un escrito en el que sugiere al Mando la idea de con­
ceder permisos a los soldados franceses de las guarniciones ma-
rroquieg con ocasión de las distintas fiestas y con el fin de que 
puedan visitar varias ciudades marroquíes antes devolver a sus 
hogares en la metrópoli. 

El General Vidalón lia acogido la idea con gran cariño y ha 
resuelto que con ocasión de las tiestas de Año Nuevo, Pascuas, 
Xavidades, etc., se conceda autorización a los soldados que lo pi­
dan ])ara visitar ciudades de Marruecos, distintas que las de su 
guarnición, quedando mientras permanecen en ellas afectos a un 
cuerpo local para los efectos de alimentación y alojamiento. De 
ese modo los gastos quedan reducidos al de desplazamiento para 
el que tal vez. no fuera difícil obtener algunas reducciones con las 
Compañías de transportes interesadas. 

Nuestro comentario no se referirá hoy al detalle de ejecución, 
seguros do que la Autoridad militar habrá de encontrar fórmulas 
felices para alcanzar los mejores resultados. (>!ueremos señalar 
simplemente la importancia de la idea ampliándola con algunos 
otros matices. 

Es del mayor interés, en efecto, que el soldado aproveche su 
estancia obligatoria en el Ejército de ?\rarruecos para que vuelva 
a su hogar con su impresión exacta de la importancia de la acción 
que España realiza en Marruecos y de los principales aspectos de 
esa acción. No está España sobrada de hombres conocedores de 
extremos tan importantes, ni ha perdido actualidad la cruzada de 
volver los ojos de los españoles hacia ^farruecos, único campo de 
acción exterior en el que presentamos al mundo la persistencia 
de las virtudes colonizadoras de la raza hispana, realzando con 
ello nuestro |)restigio internacional. 

Pero no lo tiene menor el desarraigar de los españoles que 
vienen aquí a prestar su servicio militar prejuicios sobre Afarrue-
003, sobre la acción a realizar, prejuicios que han de influir de 
modo decisivo en la obra que hoy construimos con la aportación 
patriótica de todos. 

Considerando ese doble interés surge una vez más la alta y 
valiosa cooperación del Ejército. En sus lilas, y a su llegada, esos 
reclutas deben ser preparados a cumplir su misión; allí aprende­
rán qué es Marruecos, a qué ha venido España, quienes son los 
indígenas, qué misión tutelar, educadora y fraternal se nos impo­
ne a todos respecto a un pueblo a quien hemos de mirar como 
hermano y jamás como vencido. Apreciarán también toda la in­
fluencia que los actos de cada europeo tienen sobre el indígena. 

Después habrá que lograr la segunda finalidad: que este sol­
dado se convierta al reintegrarse a la metrópoli, en un ciudadano 
consciente del interés español en África, documentado directa­
mente para hablar de Marruecos y que borre esa impresión de te­
mor y de desagrado que aun produce nuestra Zona de Protectora­
do a la que aun se llama genéricamente «el moro». 

Tenemos plena fe en la eficiencia de una obra que se intentara 
con esa doble orientación. No se olvide, en efecto, que el_Ejército 
ha tomado a su cargo y aprovechándose de esa misma circunstan­
cia de paso forzoso por sus filas, el desterrar el analfabetismo en 
España contribuyendo a ello con una gran fe y unos resultados 
sorprendentes. No se olvide tampoco que esta propaganda patrió­
tica tiene gran semejanza con otras muchas a las que el cuartel 
presta destacada atención: la vuelta al campo, fomento del ahorro, 
desterrar los vicios sociales: juego, alcoholismo, etc. 

Y así se vé en guarnición grupos de soldados dirigidos por 
sus Jefes visitando granjas, establecimientos industriales, museos, 
etc. y recibiendo de sus directores civiles explicaciones provecho­
sas. Se vé también al hombre civil ir a los cuarteles a desarrollar 
conferencias sencillas y prácticas que contribuyen poderosamente 
a la formación ciudadana de quienes por causas muchas veces 
ajenas a su voluntad, carecían de ella... 

Hermosa labor puede realizarse en nuestro Protectorado da­
dos los valiosos elementos siempre dispuestos a contribuir con su 
esfuerzo a la realización de fines patrióticos. El cine, la telegrafía 
sin hilos, las publicaciones con un marcado carácter de sencillez 
y vulgai-ización, las organizaciones de turismo pueden ser auxi­
liares poderosos de esta cruzada que habría de llevarnos a una 
perfecta capacitación ciudadana, para intervenir en los asuntos de 
Marruecos, problema nacional por excelencia que exige, como tal, 
el esforzado concurso de todos los españoles de buena fe... 

LAS COLONIAS FRANCESAS EN LA EXPOSICIÓN 
COLONIAL INTERNACIONAL.-Dentro de algunos meses, se 
puede decir ya de algunas semanas, la líxposición Colonial Inter­
nacional de Paris abrirá sus puertas, y no está falto de interés, 
hoy que los trabajos, muy avanzados, permiten darse cuenta exac­
tamente de lo que será, el estudiar en ella el pasado, ya lejano, 
y el porvenir muy próximo. 

Fué en 1927 cuando se creó la Comisaria general y el Maris­
cal Jjiautey fué nombrado Presidente de ella. Inmediatamente, 
los Gobernadores generales de todas las colonias francesas con­
sultados, todos dieron su adhesión a esta exposición, así como 
también varias naciones extranjeras que prometieron partici­
par en ella. Pero, para exponer había que construir y para cons­
truir se necesitaba un terreno. El bosque de A'incennes pareció el 
lugar más favorable y se decidió utilizarlo a este efecto, no en su 
totalidad, sino una superficie de 1.000.000 metros cuadrados, lo 
que es bastante considerable. Y en ella, una síntesis deliraperio co-

6S 

lonial francés, del que se puede, desde hoy, por las construcciones 
ya hechas, tener una idea muy clara. 

El plan general de la Exposición comprende tres grandes sec­
ciones: 

]." Sección general.—'Musso permanente, ciudad internacio­
nal de informaciones, sección metropolitana. 

2." Sección de Colonias Fraticesas. 
.S." Sección Extranjera. — Comprendiendo las exj)osiciones 

belga, italiana, holandesa, danesa, portuguesa, americaun. 
Cli-.ro es que los diferentes pabellones serán, en algún modo, 

una expresión de la arquitectura de los países cuyos productos 
contendrán. 

La exposición del África del Norte comprendei'á las secciones 
de Argelia, Túnez y Mari'uecos. 

El Palacio do Argelia cubre más de LOOO metros cuadi'ados y 
presenta todas las características de las construcciones argelinas; 
una cúpula ovoide colocada encima de la puerta de entrada, dos 
minaretes se levantan a sus lados y sobre el edificio, dos cúpulas 
con luces al interior han sido montadas. Se encuentran pues con­
cilladas en esta construcción el estilo mogi'ebino y las tendencias 
modernas de la construcción en Argelia. El pasado y el presente 
reunidos en la forma exterior del Palacio se encuentran también 
asociados en el interior, donde una ])arte de la ex])osición será 
dedicada a una esj)6cie de visión retrospectiva, mientras que otra 
parte mostrará los productos de la industria, de la agricultura y 
de las artes modernas desarrolladas desde la conquista. 

Túnez estará representado, en primer lugar, por un Palacio 
donde serán agrupados dioramas mostrando sucesivamente un 
molino aceitero, la recolección de los dátiles, la extracción de los 
fosfatos, etc.. en fin, una es])ecie de resumen de la riqueza indus­
trial, minera y agrícola del Protectorado. Se encontrará también, 
en la sección tunecina una reconstitución fiel de los zocos, zocos 
de perfumes, de alfombras, de telas, de cueros, de ohichías, etc., en 
fin, un rincón, y el más pintoresco de Túnez transportado a A'in-
cennes. 

^Nfarruecos estará representado por una construcción que cons­
tituye una es])ecie de síntesis arquitectural del país: Fez, Pabat, 
Marraquech, se encontrarán allí con los detalles de la construc­
ción, con la decoración y la exposición de salas, con los jardines, 
los frescos, etc...Se verá alternativamente el Marruecos indígena, 
el esfuerzo de l'rancia y el desarrollo económico efectuado y, en 
fin, el resultado del trabajo de los colonos, agricultores, comer­
ciantes, industriales. La muy grande riqueza pintoresca de Afa-
rruecos tampoco será olvidada. 

El Palacio de África Occidental francesa es una vasta cons­
trucción de un rojo encendido que representa bien el Palacio del 
Sol sudanés. En el exterior como en el intej'ior, suntuosas escul­
turas decoran los muros y en las diversas salas de la sección, se 
desarrollará toda la historia económica y social de la A. O. F.; se 
verán allí, además, los resultados de la activa cruzada sanitaria 
llevada a cabo por Francia en A. O. Y. y el públi(;o seguirá con 
emoción, a lo largo de los gráficos, el retroceso de las enfermeda­
des coloniales ante el ejército científico de médicos y de higienis­
tas franceses. Numerosos dioramas pondrán a la vista de los visi­
tantes los lugares más curiosos y más típicos del A. O. F. 

El África ecuatorial francesa, la Costa de los somalis, la Reu­
nión, la India francesa, los Establecimientos franceses del Pacífi­
co austral, los Establecimientos franceses de Oceanía, Guadalupe, 
Martinica, Saint Fierre y Miquelón, la Guyana francesa, los Te­
rritorios bajo mandato, tendrán todos su sección y en cada una 
se pondrán de relieve las particularidades y las producciones de 
todas clases que las caracterizan. Y entre todas las colonias fran­
cesas, un lugar muy considerable será reservado a la Indochina 
en relación con su importancia. 

Se sabe a que magnifico resultado se ha llegado en la recons­
titución del Tem])lo de Angkor, actualmente casi acabado y que 
él sólo es una cosa verdaderamente notable, de una exactitud 
perfecta. Pero esta formidable construcción no ocupa más que 
una parte de la sección indochina que se desenvuelve en una su­
perficie de 5.000 metros cuadrados. Se encontrará allí una sec­
ción económica: agricultura, bosques, caza, pesca, minas, utillaje, 
comercio; otra sección agrupará las actividades social e intelec­
tual: instrucción pública, letras, ciencias, artes; otra será consa­
grada a la historia, á la geografía y a la organizacrón adminis­
trativa de la Indochina francesa; en fin, varios edificios recibirán 
las exposiciones locales, que constituirán, tanto por su arquitec­
tura como por su decoración y los objetos expuestos, una afirma-
eión del carácter peculiar de cada país. 

Por último las Misioner, tanto católicas como protestantes, 
tendrán en la Exposición Colojiial sus pabellones, donde será po­
sible darse cuenta de la labor que ellas han realizado en el curso 
de su apostolado. 

La Exposición Colonial Internacional de Paris,^ será a los 
ojos de los que la visiten, una incomparable hechicería exótica y 
una ilustración de la obra de Francia así como un viaje maravi­
lloso a través de las cinco partes del mundo colonial. 

•a-
UNA ACLARACIÓN.—Nos complace hacer lealraente una 

aclaración: En nuestro número correspondiente al mes de enero 
último, página 15, apareció un artículo titulado «Política ferro­
viaria de los Soviets en Asia Central», firmado por E. González 
Jiménez, habiéndose omitido por error consignar antes de la firma 
la advertencia.' «por la traducción», toda vez que en efecto se tra­
ta de una traducción del artículo publicado bajo el mismo título 
en francés, por Joseph Castagné, en Le Monde Colonial n.° 01, sep­
tiembre de 1928, pág. 200. 
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«Este estudio sobre el vencedor de la 
Gran Guerra, es muy documentado: las ci­
tas se multiplican al infinito y como los 
autores citados son todos los Ases, no se 
puede dejar de felicitar a M. Sauliol por su 
hermosa documentación. 

El libi'o de Rene SAULIOL estará pron­
to en todas las bibliotecas militares en las 
quejcontribuirá a mantener en los corazo­
nes el fueoo sagrado de los esíuei'zos com­
binados del trabajo y de la voliuitad». 
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Precio: 2 pesetas 

Complemento del interesante 

libro de SAULIOL son los 
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Comandante A. GKASS ET. 

Versión española del Coman­

dante T. GARCÍA FIGUERAS. 

De esta traducción declarada de utilidad para el Ejérci­
to por R. 0. C. de 6 diciemüre 1928 (D. 0. n." 272 
acaba de aparecer la 2. ' edición. 

Precio: 3'50 pesetas 
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Indicador del Comercio, Industrias y Profesiones de Marruecos ^ CEUTA 
16ENCÍA COMERCIAL 
jftHELVETIA.-Informes co­

merciales.- Corresponsales 
en todo el Protectorado Espa-
Bol y Francés.-Toda la corres­
pondencia a la Central: Calle 
Alfonso XIII n». 9. TETUAN. 

1 LMACENES LA PUER-
A TA DEL SOL. - AL-
JH FON Y VICTORI . -

Gómez Pulido, núm. 5. 
Tejidos, Calzados y Confec-
ñones. Sastrería a medida. 

FABRICA de pastas para 
sopa. - Ultramarinos fi­

los. JUAN ACEVEDO 
PQNCE.- Gómez Pulido 
lúm. 13, Ceuta. 

C A M I S E R Í A Y S O M B R E R E R Í A 

CORI AT 
Artículos para Caballeros 

Gómez Pulido. 25 
Novedades 

Telefono 107 

F A R M A C I A Y D R O G U E R Í A 
DE LA 

VIUDA DE DIEGO UTOR 
Drogas - Productos químicos y farmacéuticos-Especialida­

des - Aguas Minero-Medicinales - Ortopedia. 
Camoens, 21 CEUTA 

LA SEVILLANA, jamo^ 
nes y embutidos. Em­
botellados de todas 

•narcas. Precios baratísi-
nos. Servicio a domici-
io. Telf. 386. G. Pulido 25 

FERRETERÍA " E L 
r L L A V I N „ - M E N A 

Y REINA. Primo de 
Rivera, 13 y 15. - CEUTA 

tASA BENOLIEL.-
Especialidad en ar­
tículos para caballe-

•os. Inmenso sttrtido en 
:onfecciones. Camoens 11 
3EUTA. 

LIBRREiRIA Y PAPE­
LERÍA de TOSE 
C O R T E S . - Gómez 

pulido, 20. - Ceuta. 

i ZQUETAyComp.^Li-
í l mitada. - Efectos iNía-

vales. - Casa Central: 
VI. Campos, 4. - Sucursal: 
^lazaP. de Rivera.Tetuán 

¡ A R T Í C U L O S FO­
T O G R Á F I C O S 

Cal alamud 
.cuta : Tetuán 

J O S É M I L L Á N 
\gente de venta de mate­

rial de construcción 
Carretera de Tetuán. 

CEUTA 

FARMACIA Y D R O ­
G U E R Í A . - Francisco 
Romero Rodríguez.-

jómez Pulido, 7. Teléfo-
10 41. - Ceuta . 

4 LFONSO PAUBLE-
TE. Agencia de Adua­
nas.- Ceuta: General 

rómez Jordana, 14. - Al-
eciras: Pescadería, 1. 

JUAN ACEVEDO PONCE 
Almacén de hierro 

y ferretería 

Zamoens, 19 CEUTA 

Hotel Majestic p 
P r i m e r orden 

C E U T A 

A R A vestir bien y eco­
nómico visitad la Sas­
t rer ía de M A N O L O 

Ceuta. Riego, 2 -

A R I A N O ARAGONÉS, en C. 
Keireteria, 'Fintiirii8 y ISiirni-
ces. BKtei'irt de Cocinii. Cor-

lelei'ÍH. Cristales. Materitiles de 
unstruccinii. Pr imo J?ivera, BO. 
siófoiio, 25.') GRUTA 

EL BARATO. Teiidos, 
Calzados y Sedería. 
Sastrería a medida, 

novedades.- M. Campos, 
lúm. 30. Ceuta. 

>RAN RESTAURANT 

I BAR^KIN 
iebellín núm. 19. Ceuta. 
.̂ eléfono 124. 

CAFE RESTAURANT 

J O S É R E I N A M U Ñ O Z 
r'^jnos, licores, comidas a la carta 

y por abonos. 
"elóFoiiosliWOJ;. Particular:-¡:jOX 
' laza de Abastos . 17 CKUTA 

CAFE- BAR-PASTE­
LERÍA "Hispania" 

ómez Pulido, 24. Ceuta. 
Teléfono, 82. 

lÁMUEL M. BARCHILÓN 
Almacenes de Tejidos, 

'rimo Rivera, 20. Ceuta. 

PENSIÓN RESTAURANT 
G A M B R I N U S 

í-̂ ucrta cK'hierro. Calle L-iuieía 
TETUAN 

Esmerado servicio de resiaurani. Pe»' 
sión desde úTiO Ptas. Cubierto'J'25. 

E - A M O R O S 
Molis narlnns f fanrn is ef ;ir,-ili,. 

Smilio 9. ]\Ial|on 

íSctzar Sspañol 

uñeta 1 :ETUAN 

erfumeria (^niericana 
'íspeciiilidad en secretos de to-
ador. Peluquer ía con todos los 
delantos modernos. Ondulación 
erníanente, precio 25 pesetas. 

(Jarantizamos los trabajos. 
£jujieta.L^I2 TFTiiftw 

LA COMPETIDORA.-
Almacén de Muebles, 
Antonio Mena López. 
de Rivera. 61. Aparta-

Üo 88. Telf. 335-R. Ceuta. 

,a Casa de las Novedades 

Real 19 - CEUTA 

Tejidos Calzado 

CASA BENARROCH 

Sastrería 

MARTÍNEZ CAMPOS, 12 — TELÉFONO 195 

CEUTA 
Modista 

Molla 
I N G E N I E R O - C O N S T R U C T O R 

TELEFONO, 316 
OFICINA: PASAJE HOYOS, 9 

C E U T A 

Línea de Vapores Cabo Hermanos de Málaga 
Tres salidas semanales del Puerto de MÁLAGA directamente al de CEUTA por los Vapores «CABO PAEZ», «CARMEN» 
y «MARÍA MARTÍNEZ» admitiendo carga y Pasajeros.—Salidas de Málaga para Ceuta: todos los Lunes, Miércoles 

y Viernes.— Salidas de Ceuta para Málaga: los Martes y Sábados. 

l«ÍH«pilHÍlMWlt 

Para informes en Ceuta: JOSÉ TRUJILLO ZAFRA E HIJOS, Calle General Jordana, 1 
En Málaga: CABO HERMANOS,- Calle I.or.eo,̂ Q, Qendra.- 8 

'im>i0mmmtfiiítimm^^ MIIIIMÍIIIIITI i i-nm 





PRECIO U N A PESETA 


